
A V I C U L T U R A C A M P E S T R E 

3 

OBRITA DE DIVULGACIÓN AVÍCOLA 

PARA ELUDIR LA QUIEBRA E N LOS 

:: :: GALLINEROS CAMPESINOS :: :: 

POR 

JOAQUÍN BARRERA COSTA 
P E R I T O A V Í C O L A 

Adoptada para ¡as Bibliotecas del Patronato de Misiones Pedagógicas. 

TIPOGRAFÍA EL CASTELLANO 
Santander, AO, 12 y 14 

BURGOS 
S E G U N D A E D I C I Ó N P R E C I O : D O S P T A S . 

•Manía 



LIBRERIA JIMENEZ 

Mayor, 66-68 
MADRID 



A V I C U L T U R A C A M P E S T R E 



E S P R O P I E D A D D E L A U T O R 

l_A H O R R A (Burgos ) 



A V I C U L T U R A C A M P E S T R E 

OBRITA DE DIVULGACIÓN AVÍCOLA 

PARA ELUDIR LA QUIEBRA E N LOS 

:: :: GALLINEROS CAMPESINOS :: :: 

POR 

JOAQUÍN BARRERA COSTA 
P E R I T O A V Í C O L A 

TIPOGRAFÍA EL CASTELLANO 
Santander, 10, 12 y 14 

BURGOS 
S E G U N D A P R E C I O : D O S P T A S 





* •' i 

• - . 





O F E R T A A C A P U T C A S T E L L / E 

ó quién mejor que a mi querida 

provincia de burgos, eminentemente 

agrícola, donde inicié mi apostolado 

avícola, he de dedicar esta obrita, de 

rectas y sanas intenciones, escrita con 

miras a la gente rural y a la prosperi­

dad de las industrias agropecuarias? 

ó i algo vale mi humilde trabajo, 

dígnese aceptarlo en su nombre la 

Sxcma. diputación Provincial, como 

prueba de adhesión a su actuación 

patriótica referente a la Agricultura 

y Qanadería y como manifestación de 

los fervientes deseos de ayuda recta 

y desinteresada que en pro de la 

Provincia y de la Patria siente 

E L A U T O R . 

LA HORRA 8 DICIEMBRE l93l . 





AVICULTURA CAMPESTRE 

P R Ó L O G O 

E s p a ñ a , a q(uien su fértil y variado suelo da de­
recho a independizarse de todo extranjerismo en 
cuanto afecta a primeras materias de la vida, ha 
tenido forzosamente c[ue acudir a la impor tac ión de 
esos elementos por no producirlos en la abundan­
cia c[ue requieren el n ú m e r o de sus habitantes y la 
posición económica tan ha l agüeña c(ue disfruta. 

Cierto c[ue no pocos fervorosos patriotas han 
laborado, a la callada unas veces y otras pidiendo 
a voz en cuello a los Poderes públicos protección 
para las desatendidas faenas del campo y las mer­
madas ganader ías de la nac ión . 

Parte muy principal de nuestra ganader ía es la 
por tantos despreciada y desatendida A V I C U L ­
T U R A , desprecio y desatención que nos cuesta al 
año cerca de 95 millones de pesetas, c(ue, cual río 
de oro, sale de nuestra Patr ia, camino a l mar insa­
ciable del comercio extranjero. 
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Verdad es que ííuien. preste atención a los pro­
ductos netos del éal lrnero tal como kasta el día se 
le k a cuidado, confirmará con su experiencia acjuel 
fatídico axioma q[ue a nuestras ¿al l in i tas , cual sam­
benito ignominioso, han coleado no pocos des­
aprensivos e ignorantes, «Ave de pico, no Kace a l 
amo rico», siendo así cjue si kay animal alguno <jue 
pague con creces los solícitos cuidados del amo, es 
l a gallina; pero así como no exigiríais trabajos for­
zados y rendimientos excesivos a caballerías mal 
atendidas y peor alimentadas, mucko menos ten­
dréis derecko a c(ue os r indan cosecka abundante 
de kuevos, gallinas (jue dejáis abandonadas en 
medio de locales infectos, mal acondicionados y a 
merced de unos cuantos p u ñ a d o s de grano espar­
cido por el suelo en las primeras koras de la ma­
ñ a n a y otros tantos (si se dan) a l atardecer. 

Y como quiera (jue el elemento campesino, por 
ser el m á s numeroso y el c(ue más facilidades en­
cuentra, dado el ambiente en cjue vive, constituye 
el principal resorte de c[ue puede eckar mano la 
Patr ia para independizarse y bastarse a sí propia 
en tan importante asunto agropecuario, se impone 
la educación de 'dicko elemento en los nuevos pro­
cedimientos c(ue aseguren una cosecka de kuevos 
abundante c(ue, después de beneficiar al campesino, 
nos dé a la postre la ansiada independencia de u n 
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artículo (Jue hoy podemos considerar de primera 
necesidad. 

Revistas ilustradas que mensualmente entran 
en muclios Locares españoles por un lado, franjas 
modelo por otro, auncjue pocas en relación de lo 
c(ue precisamos, cátedras ambulantes de nuestros 
profesionales y maestros kan despertado afición e 
interés por los estudios avícolas y han contribuido 
a cjue se mirase con m á s cariño las aves de nuestro 
corral. 

N o pocos libros editados en nuestra hermosa 
lengua y debido en á^an parte al nunca ponderado 
Excmo. Sr. D . Salvador Castel ló y Carreras, D i ­
rector de l a Escuela Superior de Av icu l tu ra de 
Arenys del M a r (Barcelona), en cuya E-scuela me 
precio de haber aprendido lo c(ue sé y sigo practi­
cando con éxito siempre creciente, han llevado tam­
bién a inteligencias bien ponderadas y dispuestas las 
convicciones y experiencias propias, logrando for­
mar hombres verdaderamente peritos en la materia. 

Pero hemos de reconocer (Jue l a mayor í a de 
estos libros, el ejemplo siempre laudable de estas 
granjas y aun l a m a y o r í a de los art ículos en las 
revistas técnicas van encaminadas directamente a 
formar industriales avícolas q[ue, a más de un ba­
gaje científico no despreciable, cuentan con dinero 
sobrante para tales empresas. E n cambio, el elemen-
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to campesino, de suyo poco aficionado a lecturas y 
siempre con prejuicios para toda novedad en los 
procedimientos, siéue en la misma ignorancia, con 
las mismas rutinarias ideáis sobre el cuidado de las 
gallinas, costándoles mucko convencerse de c[ue 
pueden dar mayor rendimiento y más pingües ga­
nancias. 

Po r eso, inspirado en el amor patrio, y con el 
mejor deseo de ayudar al campesino, pon^o a con­
t r ibución m i ciencia y experiencia (aunque poco de 
todo) en servicio del elemento campesino, tan diéno 
del aprecio y estima de todos. 

Quiero en estas páginas , a ellos dedicadas, poner 
de manifiesto lo erróneo y equivocado de sus ideas 
y procedimientos en cuestiones avícolas para ense­
guida proponerle nuevos procedimientos e ideas c(ue 
remuneren su trabajo y garanticen una puesta c(ue 
k a de ser fuente de prosperidad, salud y bienestar 
para l a familia. 

Los factores principales de una buena puesta, a 
más del avicultor, verdadero norte de toda produc­
ción avícola, son: local en condiciones, raza selec­
cionada, a l imentac ión científica e higiene constante, 
cinco capítulos donde condensaremos cuanto puede 
convenir al avicultor campesino, para el mejor éxito 
de su gallinero y prosperidad de E s p a ñ a . 

EL AUTOR. 



C A P I T U L O I 

El avicultor campesino. 

E J kombre, con su inteliéencia, reflejo de l a luz 
eterna, es el cfue a través de la historia ha sabido 
arrancar del seno de la tierra sus recónditos teso­
ros, ha dominado la fuerza misteriosa de los ele­
mentos, la bravura de los mares y la región inex­
plorada de la atmósfera. Siempre el dominio de su 
r azón ha imperado en los tres órdenes del reino 
mineral, vegetal y animal, unas veces sacando a 
luz energías latentes de los seres, y otras, perfeccio­
nando ináéni tas tendencias de los mismos. Por eso, 
en cualquier empresa, el verdadero norte será la 
inteligencia del hombre, y en esta empresa de la 
avicultura todo fracasará si falta ese norte y guía. 

Este es el fin cjue me propongo en estas páginas , 
instruir a l hombre del campo en los métodos mo­
dernos y prácticos de cuidar su gallinero para lo 
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cual precisa, por parte del campesino, c(ue se entu­
siasme con esta idea: «Cuidando bien mis gallinas 
pueden darme un rendimiento de 10, 12 o más 
pesetas cada una, que, para las necesidades de 
mi casa, resuelven un problema». 

Sentid Kondamente la verdad de esa idea, suges­
tionaos con ella, hombres y mujeres del campo, cjue 
ello solo bas ta rá para q[ue miréis con car iño y sol i ­
citud vuestras aves, para c(ue deis importancia a 
todo pormenor aunque os parezca insignificante, 
para que déis de mano a vuestros procedimientos 
antiguos y decididamente abracéis los q(ue abora os 
voy a proponer. 

Vuestra misma experiencia os enseñará lo racio­
nales c(ue son los nuevos procedimientos técnicos, 
y practicando constantemente estos consejos, iréis 
perfeccionando vuestra inteligencia en materia de 
avicultura, y, s in casi pretenderlo, os encontraréis 
convertidos en otros tantos avicultores rurales. 

Campesinos, seéún sea el local de c(ue d i spon ía i s 
para albergue de vuestras gallinas, determinad. D i s ­
ponéis de un local reducido, un pec(ueño corralillo 
de cuatro o cinco metros de largo por otros tantos 
de ancbo, entonces vuestras aspiraciones ban de ser 
modestas, sin pretender tener más n ú m e r o de ga l l i ­
nas cjue las que realmente caben. Y vosotros, más 
afortunados, cjue disfrutáis de un local amplio con 
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salida a l campo y con sobrante dinero para los 
fastos iniciales de un pequeño avicultor industrial, 
leed con a tención los diferentes sistemas de ga l l i ­
neros, q(ue os o r ien ta rán en los primeros ensayos, 
evi tándoos lamentables y desalentadores fracasos. 





C A P I T U L O II 

El gallinero y sus accesorios. 

¿Cómo viven nuestras aves en los pueblos rura­
les? Demos una treve ojeada para ver cómo viven 
actualmente las éa l l iuas en muckos de esos pueblos. 
U n a simple tenada por albergue, expuestas a las 
inclemencias del tiempo, o bien cuatro barrotes con 
la cubierta del cielo azul , u n cuarto obscuro donde 
j amás k a penetrado el sol, o cuando más , una cua­
dra ampl í s ima , donde se pasean entre las patas de 
los cuadrúpedos , expuestas a sus caricias. P o r be­
bedero, las aéuas encharcadas de un infecto frega­
dero; por comedero, los basurales; por nidal , u n 
viejo cesto lleno de piojos y otros parási tos . E l 
ama de casa sólo se acuerda de sus gallinas cuando 
va el aceitero y le paáa con buevos el exquisito 
aceite; cuando, inesperadamente se presenta u n 
huésped o tiene cjue comprar tela para su delantal 
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o el pan t a lón del chico. Desgraciadas entonces si 
no remedian con su producto la inopinada necesi­
dad del ama; a las maldiciones si^ue muclias veces 
el exterminio y l a muerte. 

¡Ah, si pudieran Rabiar las áallinitas!. . . cuántos 
reprockes dir igir ían a su ama, cjue sólo atiende so­
lícita al cochinito, a l imen tándo lo abundantemente 
para c(ue pese más arrobas y deja desamparadas a 
sus aves caseras, con perjuicio de sus comodidades 
e intereses. 

Condiciones de un buen gallinero—A nadie se 
le oculta (jue u n local en malas condiciones, falto 
de venti lación, sol e bi^iene, expuesto a los fríos y 
calores del clima, será guarida de a l imañas y ani ­
males dañ inos m á s bien q[ue habi tac ión de nuestras 
aves caseras, y si es cierto el axioma «mejor es pre­
venir q(ue curar», no me negaréis cjue la previsión 
debe empezar por el local donde constantemente 
han de vivi r nuestras gallinas, si las Queremos ver 
sanas, robustas, airosas, camino único para conse­
guir que trabajen, produzcan y compensen nues­
tros desvelos y atenciones. 

Po r lo tanto, interesa principalmente la instala­
ción de un buen local. Las condiciones para obte­
nerlo han de ser las siguientes: elección de un buen 
terreno, bosque o pradera, los que dispongan de 
ello, sería lo ideal; la orientación, las dimensiones 



- 19 -

y cubicación del aire, clase de materiales en piso, 
paredes, tejado y tecko, colocación de puertas, ven­
tanas y venti lación. 

E l terreno cjue escojáis para vuestro gallinero 
sea siempre seco, y, si puede ser, cascajoso, nunca 
arcilloso, k ú m e d o o pantanoso. 

L a or ientación puede considerarse en u n doble 
aspecto, mirando a l sol y a los vientos. 

... 

GRABADO NÚM. 1.—Vista exterior del gallinero modelo para 40 aves. Cons­
truyese en todos los corrales, s e g ú n sus necesidades, a t e n i é n d o s e a las 
dimensiones indicadas en su lugar y siguiendo las reglas s e ñ a l a d a s en cues­
tión de vent i l ac ión , luz, etc., tal como se presenta en el grabado, 
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L a or ientación mejor será ac(uella qtue dé al dor­
mitorio más sol y le preserve más eficazmente de 
los aires fríos y vientos impetuosos. Se aconseja, 
por lo general, una or ientación hacia el mediodía; 
pero t amb ién es buena or ientación bacia el oriente 
con tal de estar al abrigo del norte por tapia o casa, 
pues recibirá los primeros rayos del sol, que tem­
plan suavemente la temperatura del dormitorio en 
las primeras boras de la m a ñ a n a , de suyo frías y 
más en invierno. 

Las dimensiones del dormitorio va r í an se^ún se 
adopten, abiertos o cerrados. E n los países suma­
mente fríos no son recomendables los dormitorios 
abiertos. Trataremos detalladamente de este asunto 
al bablar del tipo de gallinero m á s conveniente 
para el campesino. 

Los materiales a emplear pueden ser: adobe, l a ­
dril lo, madera, uralita, cartón-cuero, etc., e igual­
mente el tejado y tecbo para los tres ú l t imos ma­
teriales, y teja plana, o bien corriente, para los 
demás. 

L a colocación de puertas en sitio cfue no estorben 
y eviten las frecuentes corrientes de aire. Dormitor io 
en el c(ue existan corrientes de aire, es ant ibigiénico, 
y l a salud de las gallinas peligra constantemente, 
amén q[ue l a puesta es casi nula. Téngase en cuenta 
para l a colocación de las ventanas cjue ban de estar 
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colocadas a l frente, o sea en la fackada, igualmente 
la vent i lación. 

Vamos a tratar de lo q(ue es el gallinero y los 
grupos en c(ue se divide, para dar una idea al cam­
pesino y sepa a cjue atenerse. 

E J gallinero es el sitio destinado para la cría de 
las aves, y se compone de dos departamentos: dor­
mitorio y parque. 

K l dormitorio para alojar a las aves en la nocke 
y para (Jue se cobijen de día, l ibrándose de las i n ­
clemencias del tiempo; el parque es el sitio des­
tinado para esparcimiento de las aves en días 
buenos. 

Se dividen en tres grupos: casero, de colonia e 
industrial, y unos y otros pueden ser extensivos, 
semi-extensivos e intensivos. Son extensivos, los 
c(ue carecen de parcjue cerrado, propiamente dicbo; 
semi-extensivos, los c(ue tienen terreno limitado, e 
intensivos, los (Jue carecen de él. 

E l tipo boy en día más en boga por sus caracte­
rísticas de orientación, capacidad y salubridad, tjue 
tan buenos resultados viene dando y cjue puede 
construirse con toda clase de material arriba ind i ­
cado, es el tipo del gallinero moderno. Ese tipo de 
gallinero es el cjue debe adoptarse, tanto en los c l i ­
mas fríos como en los templados o cálidos. 

Teniendo en cuenta lo referente al terreno, orien-
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tación y demás ya mencionado, entraremos a exa­
minar la cuestión de d imens ión . 

Hemos dicko q(ue las dimensiones del dormito­
rio va r ían se^ún se adopten, abiertos o cerrados, 
pero como sólo nos referimos a l tipo de gallinero 
moderno, será siempre una base para calcular la 
superficie, lo c(ue ocupa una éa l l ina bien aselada 
en el barrote o costadero cuando se trata de ga l l i ­
neros caseros o de régimen colonial. L a gall ina ocu­
pa 20 centímetros de barrote a lo largo; saca l a m i ­
tad de su cuerpo por delante y la otra mitad por 
detrás, lo qfue se t endrá en cuenta para distanciar 
los barrotes uno de otro 4o a 50 centímetros; por lo 
tanto, en un metro cuadrado caben de 4 a 5 gallinas. 

L a gall ina necesita medio metro cúbico de aire 
para su buena marcba de salud; si hay mucbas ga­
llinas en un mismo local, l a atmósfera se vicia por 
la aglomeración, y entonces la gall ina necesita un 
metro cúbico de aire. 

Pues bien; si disponéis de un pequeño corralillo 
de 4 o 5 metros de largo, por otros tantos de ancho, 
en resumen 25 metros cuadrados, podéis construir 
u n dormitorio de 2 metros de ancho por 3 de largo, 
y altura media Z'So metros, y tendréis cabida para 
25 aves bien acondicionadas, dejándolas salir en 
días buenos en el resto del corral para c[ue hagan 
ejercicio; cjue no Queréis c(ue salgan n i n g ú n día del 
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año , o sea cría intensiva, entonces, en vez de 25 ga­
llinas, sólo podréis tener en díckas dimensiones 18, 
o sea 3 gallinas por metro cuadrado, en vez de 4 o 
5, por r azón de su buena marcka de salud q(ue l ie­
mos kablado a l tratar de la cubicación del aire. 

Concretemos para cjue no surjan dudas de n i n ­
guna clase: si las gallinas pueden éozar de cierta 
libertad durante los días buenos, se les dará , para 
cada 4 o 5 gallinas, u n metro cuadrado de superficie 
en el dormitorio; si queremos que no salgan n i n g ú n 
día del año , se les dará, para cada 3 gallinas, un 
un metro cuadrado de superficie en el dormitorio, y 
la altura media para uno y otro será de 2'5o, y, en­
t iéndase bien, sólo para gallineros de cabida de 10 
a 5o aves, incluso 75, Kaciendo, como es natural, 
sus correspondientes cálculos, pero nunca para más , 
ya que cambian las dimensiones por tratarse de 
otro grupo, o sea de tipo industrial . 

Como esta obrita está encaminada solamente a 
los campesinos, que, por lo regular, son pequeños 
productores, me abstengo de hablar de los galline­
ros industriales, que necesitan una preparac ión más 
extensa, y si alguno sintiera afición a dicko estu­
dio, le recomiendo las obras de D . Salvador Caste-
lló, donde encont ra rá cuanto precise para el mayor 
éxito de la avicultura industrial . 

Donde quiera que se instale el dormitorio, el 



- 24 -

piso debe de estar unos 20 centímetros sobre el 
suelo para evitar la bumedad, porgue ésta, sobre 
todo si es fría, disminuye grandemente la puesta. 

S i el terreno destinado a éal l inero no es propio, 
puede ponerse el suelo del dormitorio de tabla, para 
dado caso, desmontarlo con facilidad. S i es propio, 
conviene bacerlo de kormigon, en la siguiente pro­
porción: una parte de cemento, tres partes de arena 
y cinco de cascajo o gravilla. Se mezcla, se ecka el 
agua suficiente, se revuelve y, ya preparado, se ecba 

- -

GRABADO NÚM. 2.—Interior del dormitorio: v é a s e la d is tr ibución de las per­
chas y ponederos al fondo del mismo, y el comedero tolva para mezclas secas. 

E l n iño de dos a ñ o s de edad, Salvador Barrera Miguel, futuro perito av í ­
cola, soltando las aves de los ponederos registradores. 
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en la zanja y se apisona. Después de seco, se ecka 
otra capa fina de una parte de cemento por tres 
de arena. 

Tendremos muy en cuenta, a l construir el dor­
mitorio, que esté libre de ratas, (jue, además de 
ser causa de infecciones, consumen ¿ran parte del 
pienso de las aves. 

N a d a h emos dicko referente a la luz y ventila­
ción adecuada a l dormitorio, por lo q[ue lo estudia­
remos en breves momentos. 

Para cjue tenga luz suficiente el dormitorio, da­
remos a las ventanas las siguientes dimensiones: 
para cada metro cuadrado de superficie de dormi­
torio, 25 centímetros cuadrados de luz. 

L a venti lación, en el tipo moderno de gallinero, 
se proporciona por medio de un doble techado c(ue 
deja penetrar el aire y regula su circulación entre la 
ventana y el doble tecbado. A s í es cjue t ambién se 
colocarán ventanas o cbasis al frente, para venti­
lación, de 5o centímetros cuadrados por cada metro 
cuadrado de superficie de dormitorio, con arpillera 
o tela fina (muselina). 

Resumiendo: para un dormitorio de 25 gal l i ­
nas bemos dicbo precisaban 3 metros de largo por 
2 de ancbo, o sea 6 metros cuadrados de super­
ficie; cada metro cuadrado de superficie precisa de 
luz 25 centímetros cuadrados, por lo tanto, b a r á 
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falta en dicKo dormitorio l'5o metros cuadrados de 
luz ; se necesita también , por cada metro cuadrado 
de superficie, 50 centímetros cuadrados de chasis o 
ventana con arpillera, etc., para venti lación, que son 
3 metros cuadrados; pues bien, en l a fachada, m i ­
rando al mediodía , tal como se Ka consignado, se 
ab r i r án las ventanas, procurando la proporcionada 
dis t r ibución de las luceras a la parte de arriba y 
abajo y el ckasis de vent i lación en medio, y cuyas 
medidas se Kan indicado, o bien tal como indica el 
é rabado n ú m . 1, (jue es muy práctico y de gran 
resultado. 

Para las ventanas de luz puede emplearse los 
cristales, pero existe un art ículo c(ue se ha dado a l 
mercado, llamado Vitrex, cfue sustituye ventajosa­
mente al vidrio por no romperse tan fácilmente y 
tener la particularidad c(ue dejan traspasar los rayos 
ultravioletas del sol, tan necesarios para el buen 
desarrollo de las aves, evitar la mortalidad de los 
polluelos, obtención de una buena puesta y mayor 
porcentaje de huevos fértiles. 

Para evitar en lo posible las variaciones atmos­
féricas, ya c(ue el muro trasero da al norte, de donde 
soplan los vientos fríos, se procurará construir d i ­
cho muro si no está reservado par casa, tapia, etc., 
con doble tabique, rellenando el hueco con paja, 
hierba seca, serr ín u otra substancia. 
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Creo queda bien explicada la manera de cons­
truir un buen local para tener bien atendidas las 
gallinas de nuestro corral, y no creo c(ue n i n g ú n 
campesino se niegue a hacerlo, que de sobra se lo 
compensarán con abundantes ingresos. 

M i gusto sería poder detallar los gastos (Jue oca­
s ionar ía la ins ta lación de un buen local, pero me es 
materialmente imposible, toda vez que en cada re­
gión va r í an considerablemente y bay c(ue ecbar 
mano de lo c(ue se tenga o fabrique y no de lo que 
quis iéramos; no obstante, creo, s in temor a equivo­
carme, que, dado los materiales, como adobes, etc., 
que regularmente se emplean en los pueblos, no 
subi rá el coste a más de 10 pesetas por gall ina. 

U n a observación be de baceros, y es que las 
gallinas no saben distinguir si es tán alojadas en 
dormitorios de marfil u otras piedras preciosas, y 
no porque estén en magníficos palacios gallineriles 
ponen más , no; lo que sí saben distinguir es el me­
dio ambiente en que se las tiene, y que si éste es 
favorable, o sea: seco, suficientemente aireado, so­
leado y l impio e higiénico, y recibe una alimen­
tación adecuada a l fin que perseguimos, tanto si 
el dormitorio es de oro, como si es de adobe, pro­
ducirá; de lo contrario, n i que sea de adobe n i que 
sea de oro, poco producir ía . Po r lo tanto, una de las 
bases principales es la economía en l a construcción. 
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buscando y aprovechando en vuestra propia casa 
lo que haya aprovechable y sea út i l para la cons­
trucción de vuestro gallinero casero. 

E n las casas de campo, molinos, conventos, e 
incluso en los mismos corrales del pueblo, existen 
pequeños locales bien orientados, c(ue con peque­
ñ a s reformas y aplicándoles cuanto se deja escrito 
sobre luz, vent i lación, piso, etc., se convert i r ían, 
con poco coste, en buenos dormitorios para vues­
tras aves. 

Hemos hablado de los que sólo disponen, para 
emplazar su gallinero, de u n pequeño corral; habla­
remos un poquito de los más afortunados, (Jue dis­
frutan de un local amplio., con salida a l campo, o 
bien que disponen de u n patio, tierra o pradera cer­
cana a la casa vivienda y pueden o quieren dedi­
carlo a éal l inero semi-extensivo. 

Para éstos, la cuestión dormitorio no var ía sino 
tan sólo lo referente a parque. S i quieren dejarlas a 
su propio albedrío, o sea crianza extensiva, no pre­
cisan cercarla; si es que tienen sembrado a los alre­
dedores o temen que se alejen mucho o se extravíen, 
les diré que la gallina necesita de parque 10 metros 
cuadrados cada una. A h o r a bien, si se dispone de 
poco terreno, se opta por el sistema de doble parque 
para que siempre estén más limpios y haya pasto, 
siendo suficiente l a mitad, o sea 5 metros cuadrados 
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por cada una. Cuando han terminado el pasto de 
un parque, se les suelta a l otro mientras crece la 
hierba, y así sucesivamente. 

Ejemplo: queremos tener 50 ¿a l l inas en un solo 
parque, precisan 500 metros cuadrados; en dos par­
ques, 125 cada uno son suficientes, o sea, en total, 
25o metros cuadrados. 

Utensilios del dormitorio.—La manera defec­
tuosa de dar l a comida a las gallinas acarrea graves 
consecuencias. 

Los granos tirados por el suelo se ensucian, y si 
hay en demasía, se estropean y agrian, y como la 
gallina tiene el instinto de comer a la primera hora 
de la m a ñ a n a , si no se tiene especial cuidado, co­
m e r á n alimentos que sobraron el día anterior y 
estuvieron a la intemperie, quizás ya malos, y so­
brevendrán trastornos intestinales que ocas ionarán 
muchas bajas. 

Los ponederos mal acondicionados hacen que se 
cosechen huevos sucios, por estarlo t amb ién los po­
nederos. S i se lavan, no pueden conservarse mucho 
tiempo, pierden la frescura, son de calidad inferior, 
desmerecen considerablemente y, como es natural, 
repercute en pérdida del negocio. 

Los posaderos deben de estar bien acondiciona­
dos, ya que la gallina, por instinto natural, quiere 
siempre ocupar los sitios más elevados, entablan-
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dose cotidianamente sané r i en tas luchas c(ue nada 
favorecen su salud. 

Los bebederos serán higiénicos, a fin de evitar 
beban a é u a encharcada y putrefacta, c(ue aumenta 

I 
GRABADO NÚM. 3.—Para evitar beban agua encharcada y putrefacta en los 

corrales, p r e c í s a s e un bebedero construido á d - h o c , de barro cocido u otro 
material. 

l a mortandad, por todo lo cual procuraremos c[ue 
todos los utensilios estén bien construidos. 

E,l posadero sirve para cjue la gallina se acueste 
y encuentre su adecuado reposo. Consiste en uno o 
varios palos o barrotes rectos, sin vivos en las es­
quinas, de un grueso de 6 a 7 centímetros, colocados 
en la parte del fondo del dormitorio, a u n metro de 
altura sobre el suelo, procurando ten^a debajo un 
tablero o plancha de uralita todo a lo lar^o, para 
l impiar con más facilidad el excremento (Jue deposi­
ten durante la noche. Como hemos ya indicado, ha 
de darse 20 centímetros de palo para cada éal l ina , 
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precisándose dos barrotes de 2'5o metros para cada 
25 gallinas, separados el uno del otro 5o cent íme­
tros, los dos al mismo nivel. (Véase en el grabado 
n ú m . 2 la disposición de posaderos, comedero tolva 
para mezcla seca,ponederos registradores y bebedero. 

Dos sistemas existen de ponederos: el simple y 
el registrador. 

E l simple debe estar obscuro, para c(ue las ga l l i ­
nas se encuentren separadas y protegidas, no se 
pueden mucho tiempo en el nido y se eviten roturas 
de buevos, causa principal de q[ue la gall ina tome 
el háb i to de comérselos. A d e m á s , no debe ser espa­
cioso, para evitar cjue dos o más traten de poner a l 
mismo tiempo; 24 centímetros de alto por 24 de 
ancko y 28 de largo son suficientes. 

H a n de ser portát i les , para facilitar su limpieza. 
Cada tres gallinas necesitan un ponedero; no 

obstante, las visitas Kan de ser frecuentes, para evi-
, tar cjue las gallinas den comienzo a incubarles pre­

cisamente en la época de primavera. 
E n cuanto a l ponedero registrador, no creo cjue 

el campesino se tome la molestia de llevar una se­
lección, tan necesaria en materia avícola; no obs­
tante, si alguno quisiera ser más aplicado c(ue los 
demás, pretendiendo bacer las cosas bien, voy a 
dar una pec[uefLa explicación sobre la ut i l idad de 
dichos ponederos. 
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Esos ponederos, como diéo, sirven para registrar 
el n ú m e r o de huevos q(ue ponen anualmente las 
¿a l l inas , así como su calidad, desechando acuellas 
aves q[ue no cumplen un buen papel, y solamente 
puede indicárnoslo el ponedero registrador, c(ue 
consiste en una puerta-trampa c[ue, a l penetrar l a 
gallina, cae, quedando presa hasta (Jue el cuidador 
la levanta, anotando en el mismo huevo y en la 
libreta de registro el n ú m e r o c(ue la gall ina lleva 
permanentemente en la pata por medio de sortija 
celuloide o banda de aluminio, y t ambién , si se 
cjuiere, el peso del mismo. 

Las dimensiones son iguales al ponedero simple, 
y el n ú m e r o de tipos, muchís imos . U n a de las cosas 
cjue hay (Jue tener en cuenta es visitar a menudo 
dichos ponederos; de lo contrario, aborrecer ían el 
mismo y se malogra r í an la cresta y barbillas. 

E,n cuanto a comederos, a fin de evitar echar la 
comida en el suelo, unos son simples rudimentarios 

GRABADO NÚM. 4.—Uno mismo, en su propia casa, puede construir con faci­
lidad un comedero de madera como la muestra, para suministrar a las aves 
mezcla humedecida o seca, 
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recipientes de alimentos Kumedecidos o secos, pero 
tienen la desventaja cfue no todas las gallinas comen 
i^ual cantidad, y si no se tiene cuidado, principal­
mente si se da la pasta humedecida, si no hay l i m ­
pieza, se altera la comida y sufren lo mismo cjue si 
se diera en el suelo. Esto se evita con el comedero 
tolva, c[ue es más práctico y sólo sirve para mezcla 
seca, ya c(ue tienen comida siempre a su alcance y 
ahorra trabajo; pero t ambién tiene su desventaja, y 
ésta es (Jue, si no está bien construido, escarban la 
comida con el pico y echan a perder una ¿Tari parte. 

N o hay duda c(ue el bebedero m á s recomendable 
es el de agua corriente, pero no todos podemos dis­
poner de ello; por lo tanto, recurriremos a los bebe­
deros de barro barnizado, por ser de m á s fácil 
limpieza. (Véase j a b a d o n ú m . 3). 

U n a de las cosas t ambién necesarias es tener u n 
cajón ancho y profundo dentro del dormitorio para 
(íue puedan revolcarse las gallinas los días de 
l luvia y librarse de los piojos. Debe procurarse 
c(ue den los rayos del sol sobre el mismo y cjue 
ten^a una mezcla de arena muy fina y ceniza de 
carbón con un tres por ciento de petróleo. 

Tanto los comederos, como bebederos y cajón 
para espulverizarse, han de estar levantados del 
suelo unos 5o centímetros, a fin de evitar cjue l a 
arena, comida y aéua , se ensucien con la paja. 

9 
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Creo cjue con tales datos cjueda bien explicado el 
modo de tener un buen local para la cría de las aves. 
De tí depende, querido campesino, sepas extraer 
de la avicultura los beneficios cjue otros, hacien­
do las cosas bien, loaran, para lo cual no se nece­
sita grandes estudios, sino buena voluntad en seguir 
los consejos c(ue se te dan y q[ue a nadie arruinan, 
sino, antes al contrario, proporcionan una fuente 
de ingresos en tu bo^ar, cjue en manera alguna 
debes despreciar si buscas, además de tu bien, la 
grandeza de tu Patr ia . 
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AVICULTURA CASTELLO 
Diagonal, 460 :: BARCELONA 

Distribuidora de las incubadoras y criadoras 

"BUCKEZVEI" 
Tiene también a la venta sus modelos de po­
nederos, comederos, bebederos y toda clase 

de material y accesorios avícolas. 
Solicítese el catálogo general, que se enviará 

gratuitamente. 

Y 

G R A N J A P A R A I S O 
ARENYS DE MAR (Barcelona) 

Cuna de la famosa raza española PARAISO. 

Venta de aves seleccionadas de todas las 
razas españolas y extranjeras. 

Polluelos de un día, huevos para incubar, etc. 





C A P I T U L O I I I 

R a z a s e l e c c i o n a d a . 

E s absurdo querer explotar las gallinas del país , 
ya (íue sabemos de antemano (jue contamos con u n 
elemento ineficaz, c[ue solamente Ka de llevarnos a 
la ruina. «¿Por c(ué? Sencillamente, por ser aves de­
generadas. 

G-rupos de gallinas de tipo Ketero^éneo, tal como 
suelen verse en las casas de campo, procedentes de 
cruces efectuados sin orden y concierto, nada bueno 
pueden dar de sí. 

Sus productos son tan variables como sus for­
mas, y de ello resulta que los buevos son unos 
pectueños y Otros ¿taiídes, no observándose unifor­
midad, lo cjue Kace sean de inferior calidad, no lo­
grando el precio remunerador q[ue era de esperar. 

S i a ello unimos las rutinas llevadas a efecto 
por las mujeres campesinas, nada difícil será d iaé-
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nosticar el por c(ué las gallinas caseras no exceden 
de 75 huevos a l año y el valor de éstos apenas si 
cubre el coste de lo c(ue l a gallina comió. 

C o n frecuencia oímos kablar a la fulana cjue su 
gall ina neéra k a puesto tantos huevos; a l a zutana, 
que su gall ina t lanca es una ¿tan madre; la de más 
allá, que su difunta madre quería a la rubia por 
poner huevos muy grandes, y en resumidas cuentas 
los gallineros están poblados de una infinidad de 
seres inút i les . 

S i les preguntá is cuantos huevos han puesto, 
qué edad tienen sus gallinas, no saben fijamente 
contestarlo, y mientras, si alguna gall ina se pone 
clueca, le aprovechan para incubar, y el aspecto 
que presenta el gallinero del cortijo y casas de 
campo es detestable; consecuencia de esto son los 
graves perjuicios, que nos llevan a la fabulosa 
impor tac ión de huevos que pesa sobre nuestra 
nac ión . 

Contemplad vuestros corrales, queridos campe­
sinos, en los meses de julio y agosto y os h a b l a r á n 
a l corazón. 

<iCreéis que pollitos de un mes, otros de dos o 
tres, en dichas épocas pueden dar resultado algu­
no?... Pues esto es lo que anualmente venís haciendo 
y así marcha vuestro gallinero. 

Pensad que los polluelos que nacen en verano 
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crecen mal y muclios de ellos son débiles y enfer­
mizos, constituyendo una amenaza continua contra 
la salud de las restantes. 

Las pollitas tardías no ponen en otoño n i en 
invierno, q(ue es cuando los huevos alcanzan buen 
precio: no cabe, pues, esperar de ellas á r a n rendi­
miento. 

L,as gallinas, durante su primer año de puesta y 
el secundo, es cuando m á s producen y luego dismi­
nuye notablemente la cantidad de Kuevos. ¿Por c[ué 
conservar aves de más de esa edad? 

E n los gallineros poblados con gallinas seleccio­
nadas, la postura media por gal l ina alcanza fácil­
mente de 125 a l5o kuevos; la diferencia es bien 
notoria, monta a 5o Kuevos, c[ue, calculándolos a 
20 céntimos pieza, representa un total de 10 pesetas, 
c[ue es el beneficio c(ue debe dar la gallina anual­
mente y cjue despreciamos fr íamente, s in dar i m ­
portancia al asunto. 

¿Te convences q(ue tal como tienes las gallinas y 
como son tus gallinas, degeneradas, te empeñan , 
aunque creas lo contrario?,.. 

<iQ.ue camino lias de emprender para evitar l a 
ruina de tu gallinero?... Pues muy sencillo: tener 
un grupo de gallinas homogéneas pertenecientes a 
una misma raza, debidamente seleccionada en pues­
ta si cjuieres dedicarte a la producción de huevos; 
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en t a m a ñ o , si para carne, y, por ú l t imo, si el fin 
cjue persigues es de Kuevos y carne conjuntamente, 
adquirir alguna raza q(ue r eúna las dos condiciones. 

T a l vez se te ocurr i rá preguntar cuáles son estas 
razas y dónde adquirirlas. C o n toda sinceridad ke de 
decirte c(ue la mejor raza es aquella que uno mismo 
crea por medio de una continua selección; pero pre­
cisa paciencia, trabajo, tiempo y dispendios la obra 
de selección, que ahorraremos echando mano de las 
razas recomendadas y acreditadas: para huevos, 
«Caste l lana», española, y «Le^horn», extranjera; 
para huevos y carne, la «Prat» y «Paraíso», espa­
ñolas , y «Wyandó t t e» y «Rhode Is land», extranje­
ras; para carne, las razas «Cochinchina» y «Bra-
h a m a » , extranjeras; todas ellas son razas que, aun­
que muy rústicas, se acomodan bien a la reclusión. 

Pero ten en cuenta que, una vez lograda la raza, 
tienes que poner tu esfuerzo en conservarla, e l imi­
nando aquello que no cumpla bien su cometido, y 
sólo lo lograrás por medio de la selección; no igno­
rarás que de padres muy buenos salen algunos 
hijos malos. 

L a base de toda selección es el registro de 
puesta; pero como quizás digas te resulta costo­
so, voy a darte una orientación sobre las aparien­
cias que distinguen el tipo ponedor, que no debes 
olvidar. Cuerpo ancho y profundo, largo, alto de 
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Principales razas españolas seleccionadas en puesta 

A r r i b a : GALLINA «PARAISO».—La raza «Para í so» se formó por D. Salvador 
C a s t e l l ó , fras í m p r o b o s trabajos de 10 a ñ o s de s e l e c c i ó n (1919 a 1927) en la 
Granja P a r a í s o (de donde toma el nombre) de Arenys de Mar (Barcelona). 
Existe solamente la variedad blanca. E s raza altamente vigorosa, precoz, de 
abundante postura, buena madre y excelente ponedora. E s propensa a la 
cluequez y sus cr ía s son de excelente cría . E s recomendable para la produc­
c ión de carne y huevos. 

Aba jo : GALLO «PRAT» LEONADA.—Forma su nombre del pueblo de su origen, 
Prat, inmediato a Barcelona, seleccionada con gallinas del p a í s y gallos de 
Cochinchina. Tiene tres variedades: leonada, blanca y perdix. E s buena para 
la p r o d u c c i ó n de carne y huevos, siendo estos ú l t i m o s de gran t a m a ñ o y algo 
morenos. E s propensa a la cluequez, excelente madre y sus cr ía s son fuertes 
y robustas. 

D e r e c h a : GALLINA «CASTELLANA» N E G R A — R a z a de puesta abundante y huevo 
color muy blanco y grande. Se llama «Caste l lana» porque es oriunda de Cas ­
tilla. No faltan quienes le llaman Andaluza, M a l a g u e ñ a o Jerezana. E l color 
negro es el que predomina, si bien se da alguna variedad de color blanco. No 
es propensa a la clueque?; no es recomendable para la p r o d u c c i ó n de carne; 
las cr ías son fuertes y vigorosas. 
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frente, de buen t a m a ñ o ; bajo, lo más posible, en la 
parte trasera; cuello laréo, cola llevada en alto, ca­
beza de mediano t a m a ñ o , cresta y barbillas bien 
encendidas, c[ue demuestran viáor; ojos vivos, pico 
pequeño, plumaje corto y patas separadas. 

Llegamos ya a l punto donde kemos de bacernos 
con esas razas, y en esto, como en todo, cabe el en­
c a ñ o y el mercantilismo. L o más acertado es adqui­
rirlas de los centros acreditados productores de las 
regiones respectivas. N o olvidemos que no todos 
los que se anuncian como tales son peritos avícolas 
y productores; se dan a veces mercachifles inter­
mediarios. 

L o ideal sería que el Estado español , a imi ta­
ción de otros Estados extranjeros, abandonara la 
desidia que siente para las cosas del campo y pr in­
cipalmente para las industrias agropecuarias, y 
como tal, la tan desatendida avicultura, y creara en 
cada provincia una granja avícola oficial o estación 
pecuaria donde se seleccionaran por profesionales 
las razas nacionales, donde pudiera recurrir la gente 
campesina en demanda de buevos para incubar, 
pollitas o bien gallinas seleccionadas sin desembol­
so de ninguna clase, sólo a cambio de gallinas de­
generadas del país; de ese modo, poco a poco se ex­
te rmina r í a la mala simiente y ver íamos nuestros 
corrales poblados de buena raza de gallinas, y con 

1 
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el mismo n ú m e r o de aves existentes en la actuali­
dad, en su mayor ía malas, ob tendr íamos un aumen­
to considerable de producción de huevos, y s in dar­
nos cuenta nos convert i r íamos, de país importador 
en nac ión exportadora de tan preciados productos 
derivados de la avicultura. A d e m á s , ese personal 
competente, con frecuencia dejaría oir su voz en los 
pueblos rurales, enseñándoles la conveniencia de 
abandonar las rutinas c[ue en la actualidad se s i ­
guen por incultura y c(ue tantos males causan al 
agro español. 

« A ñ o nuevo, vida nueva», dice un antiguo refrán 
castellano, que debemos emplear en toda la exten­
sión de la palabra en nuestros corrales. Empezar 
bien para terminar t ambién bien. ¿Y cómo empe­
zaremos bien la población de nuestro gallinero? 
Primeramente, exterminando toda gallina degene­
rada, q(ue bemos visto no da resultados, y compran­
do buevos de raza seleccionada, o bien adquiriendo 
polluelos de un día, o haciéndose con polladas de 
tres meses, y, por fin, empezando de lleno a la pro­
ducción con aves adultas, claro está, de buenas 
líneas. 

E-l sistema m á s práctico, sin duda alguna, es la 
compra de pollitas de cuatro a cinco meses, ya que 
desde un principio podemos aprovecharnos de los 
primeros productos y se evitan bajas de los prime-
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tos días; pero se necesita bastante dinero, del qftie 
no todos disponemos; recomendamos la compra de 
huevos para incubar en sitio cercano, a fin de evitar 
en todo lo posible movimientos bruscos cfue malo­
gren el ¿ermen. 

Deben de incubarse en marzo o abril , para des­
terrar de una vez para siempre el mal efecto que 
producen nuestros corrales a l ver entremezclados 
pollos, polluelos de pocos días y aves adultas en 
agosto y septiembre. 

L o m á s práctico será hacer una sola incubación 
con una o varias cluecas en la misma época. 

Las crías tempranas son las que más rendimien­
tos dejan por ser las que mejor se desarrollan; tal 
vez en aquellas fechas no existan gallinas cluecas, 
pero el remedio es fácil y todo el mundo puede 
aplicarlo sin necesidad de recurrir a incubadoras 
artificiales y menos siendo pequeños productores, 
echando mano de pavas, ya que fácilmente cuando 
uno quiere las hace quedar cluecas. Pa ra lograrlo, 
basta meterla en una cesta con paja, debajo de ella 
unos huevos malos, luego se tapa, dejando pueda 
respirar, se coloca en sitio obscuro y a los dos días 
ya está dispuesta para incubar. 

Merece capítulo aparte la cuestión cría, pero 
como hemos de ser breves, dada la índole del pre­
sente librito, lo resumiremos en éste. 
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Se entiende por incubación el desarrollo del 
¿ermen en el kuevo, bajo ciertos érados de calor 
natural o artificial, proporcionando el primero por 
la ¿a l l ina , pava, etc., en su estado de cluecjuez, (fe­
n ó m e n o natural ^ue depende del instinto propio 
de todos los animales, c[ue les impulsa ciegamente 
a l a reproducción de su especie), y el secundo por 
unos aparatos generalmente construidos a modo de 
un cajón, llamados incubadoras, donde es retenido 
el calor necesario para el desarrollo normal del 
éermen. 

Vemos, por lo tanto, c(ue es el calor, (unos 4o 
grados p róx imamente ) , tanto en la gall ina clue­
ca como en la incubadora, el c(ue desarrolla el ger­
men, y si el kuevo sometido a dicho calor es estéril, 
o mejor dicbo, no está fecundado, tanto si se da a 
la gall ina clueca como a l a incubadora, no nace; 
entendedlo bien para desterrar para siempre la mala 
costumbre de decir cjue son pollos artificiales, c(ue 
se mueren o envenenan a l a gente. 

N o dudo (jue absolutamente todos dist inguiréis 
perfectamente a una gall ina cuando está clueca, 
pues su cacareo especial, aumento de temperatura, 
tendencia de quedarse en el nidal , alas abiertas y 
erizamiento de plumas, son los s ín tomas más fre­
cuentes; pero lo q[ue no sabéis distinguir o no Queréis 
comprender es (jue en tal estado l a clueca necesita 
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u n sitio bien ventilado, apartado de ruidos y seco, 
apesar de (Jue ella, sin Kablar, os lo dice todo con sus 
actos, abandonando el corral y lardándose muchas 
veces fuera de vuestra propia casa para encontrar 
el sitio adecuado para cumplir fielmente su misión. 
U n a mala sacada, muckas veces no tiene otra causa 
cjue el abandono vuestro, pues en el corral, juntas 
con las demás, en la cuadra, con entrada y salida 
de caballerías o recibiendo la visita del goloso 
perro, tienes cjue convencerte, querido campesino, 
c[ue no es posible lograr buenas incubaciones. 

H a y c(ue proporcionarle u n medio ambiente fa­
vorable, que consistirá en separarlas de las demás, 
ponerlas en aposento seco, apartado de ruidos, bien 
ventilado, aunque a mano del encardado para cui­
darla. U n cajón a propósi to y desinfectado, con u n 
poco de tomillo y paja; si no, bojas secas, dejando en 
medio u n Kueco para los kuevos y evitar que rueden; 
a su alcance el alimento (triéb o maíz) , a^ua fresca 
y l impia , y por ú l t imo, u n cajón con arena y azufre 
para que se revuelque y evitar que los piojos se 
apoderen de ella y del nidal . 

Antes de confiarle los buevos, la tendremos, por 
lo menos, u n día o dos en observación, para con­
vencernos que está realmente clueca; pero nunca, 
absolutamente nunca, usaremos aves jóvenes o sea 
pollonas, ya que siempre nos d a r á n malos resultados. 
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Persuadidos ya de su clueqfuez, le confiaremos 
los Kuevos en n ú m e r o de 13, 14 o más , seáún su 
t a m a ñ o , procurando les cubra bien. Conviene po­
nérselos de noclie, para no asustarla. ¡Qué contra­
dicción tan enorme a vuestras teorías!... ¿verdad?... 
Dejaos de supersticiones e id al á rano ; c[ue lo de 
pares y nones, lo de dar los kuevos al mediodía, lo 
de atronarse los Kuevos y no nacer, son hab ladur í a s 
de las comadres de pueblos; y solamente lo q[ue lleva 
al fracaso en l a cría no es otra cosa cine el seguir 
vuestras rutinas y desoír los buenos consejos c(ue 
os dan los profesionales, c[ue a más del estudio 
teórico, tienen las manos encallecidas por el tra­
bajo experimental, empleándolo , aunque recibido 
con indiferencia, en bien de l a sociedad. 

Otro de los motivos (jue no pocas veces dan con 
el fracaso es la poca atención que prestamos a l es­
cocer los kuevos para incubar y las precauciones 
que kan de tenerse sobre el particular. S i los kemos 
adquirido en éranja acreditada, no kay temor a 
ello; sólo les tendremos 24 koras en reposo, en sitio 
n i frío n i muy caliente; pero si es que ya kemos 
poblado nuestro corral de raza seleccionada y que­
remos sacar crías de las mismas, pensad bien lo que 
os voy a referir y tenedlo presente siempre en vues­
tra mente para no caer de lleno en el pozo del 
fracaso. 
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Elegirás huevos de aves bien desarrolladas, de 
secundo y tercer año de puesta; de buen apetito; de 
las primeras o[ue se levanten y se acuesten las ú l t i ­
mas; de las ú l t imas en mudar; las de puesta más 
prematura y m á s constante desde octubre y durante 
todo el invierno, pues nadie mejor cjue tú sabe c(ue 
por el fruto se conoce al árbol; no procederán de 
aves cíue bayan padecido alguna enfermedad, pr in­
cipalmente infecto-contaéiosa; n i de uniones entre 
hermanos, ya que los resultados ser ían fatales; me­
jor será (jue compres u n gallo de l a misma raza, sí, 
pero de diferente procedencia y descendiente de 
altas ponedoras; los huevos, uniformes; n i grandes 
n i pequeños; que no sean de cascarón astillado, n i 
sucios, n i ásperos, n i demasiado finos, y, sobre todo, 
que no sean de pollitas; a l decir de pollitas me re­
fiero a los primeros huevos que ponen. 

N o obstante, son muchos los que obtienen gran­
des resultados a l incubar huevos de pollonas, o 
sean, que han nacido en enero o febrero, ya que 
dichas aves empiezan a poner en julio o agosto; en 
octubre y noviembre sufren una muda parcial y en 
diciembre o enero vuelven a dar huevos. Esos hue­
vos, por lo regular, dan buenas crías, pero nos 
encontramos en el caso que no han sufrido el año 
de experimento, y, por lo tanto, no sabemos si son 
o no altas ponedoras. 
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Las precauciones cjue tomarás serán: recogerlos 
lo más pronto posible del nidal para evitar, si kay 
alguna gall ina clueca, empiece a incubarlos, o bien, 
si bace mucbo frío, se bielen; evitar el moverles 
con brusquedad; conservarles en sitio templado; 
suave volteo todos los días una vez, para evitar 
cjue el germen quede pegado en el cascarón; Kue-
vos puestos a los l5 o 20 días de baber entrado 
el gallo en los gallineros de los cuales son los hue­
vos, y, por ú l t imo, que los Kuevos no sean viejos, 
esto es, de más de 8 días en verano y de l5 en 
invierno. 

E l n ú m e r o de gallinas que se den a u n gallo i n ­
fluye grandemente a la esterilidad de los buevos. 
Téngase por lo tanto presente, que en las razas l i ­
geras, como Legborn, Castellana e incluso Prat, 
puede tener cada gallo kasta l5 gallinas, y en las 
razas pesadas como Wyandotte, Pa ra í so , Rbode 
Ys land , sólo basta 10. 

S i el parque o corral es espacioso pod rán estar 
juntos dos gallos con 20 ó 30 gallinas, de lo contra­
rio sería una imprudencia, ya que, no sólo se lasti­
mar ían , sino que t ambién r edundar í a en perjuicio 
de la cría. Para evitar lucbas, mejor que fuesen los 
gallos de una misma edad, bermanos, y que hubie­
sen vivido siempre juntos. 

Son pequeños detalles estos que no cuestan d i -
4 
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Razas extranjeras altamente ponedoras y aclimatadas 

en nuestro país. 

A r r i b a : GALLINA «LEGHORN» B L A N C A . — E s oriunda de Livorrio (Italia); existen 

varias variedades; la m á s conocida en E s p a ñ a es la blanca; es de gran 

puesta y huevos primera calidad; no es propensa a la cluequez y las cr ías 

son robustas y fuertes. No se recomienda para carne, pero s í para la pro­

d u c c i ó n de huevos. 

A b a j o : GALLINA «WYANDOTTE» BLANCA.—Existen varias variedades; la m á s 

conocida en E s p a ñ a es la blanca; es de origen americano, de buen t a m a ñ o 

y gran puesta; propensa a la cluequez y sus crias son fuertes y vigorosas. 

D e r e c h a : GALLO RHODE ISLAND RED».—Es raza moderna que toma su nom­

bre de la pantanosa comarca de Rhode Island ( N o r t e a m é r i c a ) ; el color es 

rojo, si bien existen otras variedades; buena puesta y mejor carne; las po­

lladas son muy precoces. E s recomendable para huevos y carne. 

Tanto una como otra de las razas extranjeras anotadas, se aclimatan 

bien en nuestro p a í s . 
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llero, sino fuerza de voluntad que dan muchas pese­
tas, ya c(ue los resultados son lisonjeros. ¡Qué con­
tenta el ama de casa cuando vea que tres gallinas 
cluecas van bien acompañadas de una prole fuerte, 
vigorosa, sin bajas de ninguna clase!... 

E s tanto el orgullo de la clueca al sentir q(ue en 
breve va a ser madre adoptiva de lo que cree sangre 
de su propia sangre, cfue todo su afán está en no 
moverse, n i siquiera para comer, del nidal , y enton­
ces es cuando tomaremos toda clase de precauciones 
para que n i la gall ina n i los polluelos que vayan 
naciendo, abandonen el mismo; quitaremos las cás-
caras de los ya nacidos, los raquít icos y aplastados 
y t ambién los polluelos que observemos que no 
rompen el cascarón por sí mismos, pues ser ían su­
mamente débiles s in ut i l idad alguna. 

Existe t ambién entre la gente campesina la i m ­
presión de que es l a gall ina la que con su pico rom­
pe el cascarón del kuevo, y eso es u n gran error; es 
el mismo polluelo que, dándose vuelta sobre sí 
mismo, va picoteándolo según una línea circular, 
basta que con sus esfuerzos cede la cáscara en dos 
mitades; el que por sí no lo kace, es un ser débil y 
se const i tui rá (si vosotros como tenéis la mala 
costumbre de romperlo) en foco de infección que 
a ten ta rá constantemente contra el resto de la po­
llada. 
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Pasadas las 48 horas de su nacimiento es cuan­
do (y no antes, como venís haciendo) precisan a l i ­
mento, y éste será vistoso y de fácil diéestión. R e ­
crimino vuestro proceder de suministrarles arroz, 
c[ue no es buen alimento, por carecer de prote ínas 
promotores del desarrollo, y mucho más la sopa en 
vino, pues alcoholiza a los polluelos. «¿Qué me d i ­
r íais si os recomendara c[ue al nacer u n hijo vuestro 
le diérais sopa en vino? Que estoy loco ¿verdad?... 
Sería u n crimen... Pues crimen es el darlo t ambién 
a los polluelos recién nacidos, como crimen t ambién 
es hacerles trabar a viva fuerza un granito de p i ­
mienta, cjue descompone en é^an manera su tierne-
cito estómago. 

Durante los l5 días primeros es cuando más 
bajas se registran en las crías, siendo una de las 
causas principales l a «diarrea blanca» que tratare­
mos en el Cap í tu lo V . 

Para terminar este capí tulo os diré c[ue lo mis­
mo c[ue recrimino una cosa mal hecha por vosotros, 
aplaudo las c[ue están bien, de las pocas c(ue hacéis 
c[ue están bien en cuestión de avicultura, y es la de 
tener la éa l l ina en u n cesto, a fin de evitar se vaya 
con la prole lejos y sean víct imas de sus enemigos; 
pero no está del todo perfeccionado vuestro proce­
dimiento, ya c[ue l a clueca casi siempre se come la 
comida de los polluelos. L o mejor será cerrarla en 
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Criadero Avícola LA HORRA 
Premiado con las m á s altas recompensas en las E x ­

posiciones Avícolas de Burgos , a ñ o s 1926-27. 

Especial idad en l a cr ía , y se lecc ión en l a puesta por 
medio del ponedero registrador de las razas (dos 

ú n i c a s ) W Y A N D O T T E y L E G H O R N blancas. 

Precios únicos desde enero a mayo, inclusive: 

H U E V O S P A R A I N C U B A R , 6 ptas. docena, franco 
embalaje. 

P O L L U E L O S D E U N DIA, 16 ptas. docena, franco 
embalaje. 

NOTAS.—Tanto los huevos como polluelos de un día , no se sir­
ven menos de cuatro docenas. 

Los pedidos de polluelos de un día deben de hacerse con un mes 
de ant ic ipac ión y a c o m p a ñ a d o s de su importe. Los pedidos se servi­
rán el día 25 de cada mes. 

Desde abril: 

L O T E S D E U N P O L L O Y D I E Z P O L L I T A S , tres 
meses edad, pesetas 100. Embalaje por lote, pesetas 5. 

Desde septiembre a diciembre: 
L O T E S D E U N G A L L I - P O L L O Y D I E Z G A L L I ­

N A S , terminado el primer a ñ o de puesta, pesetas 125, 
franco embalaje. 

N O T A S . — L a s m e r c a n c í a s viajan por cuenta y riesgo del com­
prador. 

Siendo mayor la demanda que la p r o d u c c i ó n , se serv irá por rigu­
roso turno. 

A l formular el pedido ha de a c o m p a ñ a r l e su importe. 

CORRESPONDENCIA Y GIROS a nombre de 

Director Criadero Avícola "LA HORRA" 
Por ROA (Burgos) 
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u n cajón semi-jaula, con listones (Jue dejen lugar 
para cjue los polluelos entren y salgan a comer, en 
tanto c(ue la gallina no pueda salir y así les deja 
comer su ración, al propio tiempo c(ue no se apartan 
n i se mojan las patas si el piso del corral está mo­
jado; la kumedad causa muckas bajas en las crías. 
L a gallina clueca cuidarla tres veces al día aparte, 
con trigo y maíz ; los días malos evítese c[ue anden 
libres con la clueca y t amb ién c[ue estén con otras 
gallinas. 

Creo (Jueda bien explicado lo referente a raza 
seleccionada, modo de obtenerla, y cuidados (jue se 
ban de prodigar a la clueca. 

Tenemos ya dos factores, a más de la inteligen­
cia del bombre, principales; buen local y raza selec­
cionada. Vamos, pues, a estudiar otro no menos 
importante, como es la a l imentac ión de las aves 
de corral para c[ue den los resultados c(ue todos 
anhelamos. 



C A P I T U L O IV 

Alimentación de las aves. 

L a éa l l ína es una verdadera m á q u i n a animal 
que transforma los alimentos cjue recibe—después 
de repuesto su organismo—en liuevos o carne. L a 
t ransformación de los alimentos es sumamente 
rápida en tejidos y en huevos. 

E l D r . W . H . J o r d á n de la Es t ac ión A g r o n ó ­
mica de N u e v a Y o r k (Geneva), comparando el tra­
bajo de una alta ponedora raza «Le^born» y el de 
una vaca extra «Jersey», dice: «Si V . toma los re­
siduos secos de l a gall ina y los compara con los 
residuos secos de los huevos cjue ella pone anual­
mente, encont rará c(ue los huevos tienen cinco y 
media veces más residuos q[ue los contenidos por su 
cuerpo. L a relación entre el residuo seco del cuerpo 
de l a vaca y el contenido en la leche, es la de 1 a 2,9. 
E n otras palabras, b a s á n d o n o s en los contenidos 
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secos, la gall ina kace doble trabajo q[ue la vaca. Y o 
me sospecko que la éa l l ina es el más eficiente trans­
formador de alimentos con q(ue cuenta un agricultor. 
L a actividad fisiológica de la gallina es admirable 
y la coloca en una clase por sí sola». (De « M a n u a ­
les Agrícolas de Lippincott») . 

Ved , pues, (jueridos campesinos, cjue no lo digo 
yo, c(ue os podrías suponer c(ue trato de alguna pro­
paganda mercantil; lo dice u n gran sabio y c(ue no 
es de nuestra Patria. Aprended y convenceos q[ue 
la gall ina es una gran m á q u i n a productora. 

A k o r a bien; la manera defectuosa de alimentar 
vuestras gallinas obliga a esta m á q u i n a a que no 
produzca conforme es debido, como no produci r ía 
buenas medias u n talar que le dierais en vez de 
a lgodón bueno, a lgodón malo; como no pueden 
desarrollar fuerza vuestras caballerías mal al imen­
tadas; imposible es todo ello, como imposible sería 
pretender que u n olmo diera peras. 

N o kay, no, amigo campesino, kasta la fecka 
n i n g ú n grano que sin ayuda de otros elementos se 
baste por sí solo para l a producción de kuevos; y 
aquel antiguo axioma español que dice: «Si quieres 
que tus aves den de.... darles muy bien de puño», 
kay que interpretarlo de muy diferente manera que 
t ú kaces; porque por más trigo que les eckes, maíz , 
cebada o avena, las raciones no reúnen la nivela-
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ción de los distintos inéredientes o principios c[uí-
micos en relación con el fin a c[ue l a destinamos, 
cual es la producción de kuevos. 

S i me dices c(ue lo qfue deseas es tan solo tener 
gallinas para comerlas y nada te importa la puesta, 
bien está; si^ue con tus rutinas y nada se k a es­
crito para tí; n i te precisa un buen local, n i raza 
seleccionada, n i una a l imentac ión adecuada al fin 
c[ue perseguimos en este l ibrito, como es el de abun­
dante puesta, y entonces si, con tu trigo, maíz , 
avena, etc., lograrás tener las gallinas, sino sanas, 
expuestas a los graves azotes c(ue diezman los co­
rrales, en condiciones de poderte bartar alguna c(ue 
otra vez de carne de gall ina y tomarte a lgún buevo 
pasado por agua, siguiendo como basta la fecba o 
con más aumento la enorme impor tac ión c[ue atenta 
contra la economía nacional. 

N o se resuelve todo en llenarles el bucbe de 
grano, precisa de otros elementos para reponerle 
del desgaste constante de su organismo en tejidos 
y bumores vivientes y acjuí está el cjuid c[ue bay 
c(ue buscar en la ración, la proporción entre los ele­
mentos nutritivos, (jue se l lama relación nutri t iva. 

Todas las substancias que forman el cuerpo de 
las aves se reducen a cuatro: agua, 55*8 por ciento; 
mineral, 3*8 por ciento; proteina, 2 í '6 por ciento, y 
grasa, l7 por ciento. 
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U n huevo fresco contiene las substancias s i ­
guientes: aéua , 66 por ciento; proteina, 13 por cien­
to; mineral, 11 por ciento, y ¿rasa, 10 por ciento. 

Véase l a necesidad de suministrar agua en abun­
dancia y al imentac ión sana y abundante, procu­
rando que la cantidad de alimentos que el animal 
infiere en el período de veinticuatro koras, es decir, 
la ración, lleve la relación nutrit iva a la adaptación 
o destino que se le da. 

COIVIF'/XREIVIOS 

La gallina alimentada solamente 

con granos pondrá 75 huevos, a 

OMS pieza. Ptas. 11'25 al a ñ o . 

La gallina alimentada científ ica­

mente, es decir, con r a c i ó n equili­

brada para la puesta dará aproxi­

madamente 125 huevos, que unos 

con otros a 20 c é n t i m o s pieza, por 

ponerlos cuando van caros, la ma­

yor ía . Ptas. 25 al aflo. 

c o rsi s lj ¡vi o 
Se supone que una gallina consume treinta veces su peso equivalente 

aproximadamente a 110 gramos diarios, o sea, 40 kilos al a ñ o , despreciando 

los decimales. 
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G A 

Avena a 30 pesetas 100 kilos; los 

40 kilos, pesetas 12. 

Cebada a 32 pesetas 100 kilos; 

los 40 kilos, pesetas 12'80. 

Mafz a 40 pesetas 100 kilos; los 

40 kilos, pesetas 16. 

PÉRDIDA 

En avena, 0'75; cebada, 1'65; 

maíz , 4'75 pesetas al a ñ o por ca­

beza. 

S X O 

40 kilos, entre mezcla seca en 

los comederos tolvas, y grano por 

la tarde a 45 pesetas, 0/0, pesetas 

18. 

BEIMEF-ICIO 

Pesetas 7 por cabeza al a ñ o . 

L a base ka sido tomada sobre los precios del 
mercado, y como estos var ían , es lógico t amb ién 
sufran alguna alteración las operaciones. 

N o sería de ex t rañar pusierais el pretexto c[ue a 
vosotros no os cuesta tan caro porcfue producís los 
granos, pero os diré, que si esos granos los vendéis 
al a lmacén, sacaréis tal vez más valor del enume­
rado. O bien cjue tenéis granzas y c(ue con ello no 
gastáis nada; en este caso, replicaré c[ue no serán 
en tanta cantidad c(ue podáis alimentar durante 
todo el año vuestras aves, y para c[ue pasen bambre, 
es mejor no tenerlas; además las granzas es igual a l 
grano y cuanto se ba explicado sobre el particular, 
es aplicable en este párrafo. 

D e l mismo modo c(ue sufren alteraciones los 
granos en el mercado, t ambién sucede con los pro­
ductos de las aves, o sea, los huevos, y claro está 
c(ue t ambién pueden diferenciar en algo a la com-
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paracíón descrita. H a y sitios en c(ue se venden a 
1*75, y a ú n a l'So docena cuando Kay abundancia, y 
otros mercados a 2 pesetas; por eso kemos calculado 
un t é rmino medio de l5 céntimos pieza, para las c(ue 
los dan cuando Kay en exceso, y de 20 céntimos pieza 
las c(ue ponen en mayor número ; no k a b r á que ne-
¿ar , (Jue para loérar tal cifra, se precisa los kayan 
puesto cuando se cotizan a buen precio, o sea en 
invierno. 

C o n todo lo expuesto, se ve claramente c(ue a l i ­
mentando las aves con ¿ rano solamente, el negocio 
es ruinoso, y en toda la extensión de la palabra se 
podrá aplicar el axioma de «ave de pico no bace a l 
amo rico». 

Para eludir dicba quiebra precísase tomar nuevo 
rumbo y ese ka de consistir en una a l imentac ión 
más apropiada, es decir, que su desbaste quede com­
pensado, ya que kemos dado a conocer las diferen­
tes materias que componen el organismo animal , 
siendo las más principales las prote ínas , que es el 
material m á s importante que tiene el cuerpo, por­
que es l a base de los tejidos vivos y el componente 
principal del protoplasma, que es la substancia por 

. l a cual se manifiesta la vida; y los kidrocarburos 
(¿rasas y aceites, materia no azoada, rica en k idra-
tos de carbono, substancias minerales y a^ua), 
que el cuerpo necesita para quemarlos, produzcan 
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calor y mantengan el cuerpo caliente; para c[ue pro­
duzcan la energía necesaria para el vuelo y los 
movimientos, y, por ú l t imo , si kay exceso, los alma­
cena y los usa para formar tejidos grasos. 

A k o r a bien, abandonado el animal a sus pro­
pios instintos o según el trabajo orgánico c(ue se le 
imponga, kay menor o mayor desgaste, de ak í c[ue 
la a l imentación no puede ser la misma en todos los 
casos, lo q[ue kace dividamos la ración de la s i ­
guiente forma: ración de sostén, de crecimiento, de 
producción; subdividiendo esta ú l t ima en dos: una 
de reproducción y puesta, y otra de engorde de 
las aves. 

L a de sostén y engorde no nos interesa, porque 
siguiendo vuestras rutinarias costumbres, con gra­
no solo ya la lográis; sólo karemos kincapié en la 
de crecimiento y la de reproducción y puesta. 

Ración de crecimiento,—Se k a kablado en el 
capítulo anterior de la raza seleccionada y t a m b i é n 
de la clueca, kasta el nacimiento de los polluelos, 

.pero no de su a l imentación, que esbozaremos en el 
presente muy simplificado. 

Al imento vistoso y de fácil digestión decíamos, 
y como tal, avena, maíz , trigo molido y aplastado; 
yerba fresca, pero no mojada; agua abundante, me­
jor suero, conckillas de ostra, migas de pan y una 
vez al día kuevo duro mezclado con migas de pan. 
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durante la primera semana; en la secunda, supr í ­
mese el Ivuevo duro con pan y tengase siempre a su 
alcance u n comedero con partes iguales de moyuelo 
(karinil la) y karina de carne; la ración de grano 
algo mayorcito, esparcido entre la paja o sitio seco, 
para cjue kagan ejercicio, acos tumbrándoles poco a 
poco a comer el grano entero a l mes de nacidos; 
tercera semana, kar ina de maíz , un k i lo ; avena mo­
lida, idem; kar ina de alfalfa, idem; salvado koja, 
idem; moyuelo o kar in i l l a , cinco idem; kar ina de 
carne, medio; kar ina fosfatada, idem; aceite de 
kígado de bacalao al 3 por ciento o bien kigadina; si 
kay lecke desnatada o suero, se recomienda su em­
pleo y puede suprimirse la kar ina fosfatada y bajar 
al 2 0/o el aceite de k ígado de bacalao o kigadina; el 
trigo y maíz , tal como se k a indicado, siguiéndose 
la misma forma kasta los tres meses, cjue podrá ya 
suminis t rárseles la misma ración cjue a las aves des­
tinadas a puesta, si es lo cjue deseamos, o a grano 
solo para engorde. 

Ración de reproducción o puesta—Son varias 
las fórmulas cjue existen y en todas lo esencial es 
buscar la baratura, pero no l a economía. 

N o es mala costumbre guardar los residuos de 
cocina, y envueltos con salvados, repart írselos du­
rante la m a ñ a n a . Pero amiguitos, ke de ser claro 
aunque pecjue de franqueza; en las casas de campe-
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sinos hay pocos desperdicios de cocina y tampoco 
son muy ricos, porque no pueden serlo; los enormes 
gastos q(ue ocasionan las cosechas, la depreciación 
de nuestros productos, m á s pronto empeñan q[ue 
dan ganancias, y nadie, pero absolutamente nadie, 
más cjue nuestro cuerpo lo paga; somos cumplido­
res de nuestros compromisos, aunque nos sangren 
con fuerte interés como sucede por parte de caciques 
y usureros, pero preferimos restar u n cacho de pan 
a nuestros seres queridos y a nosotros mismos an­
tes de faltar a la palabra; la gente campesina, la 
gente rural , que es la mayor í a que puebla nuestra 
Pen ínsu la , es de las más honradas y esclavas de sus 
compromisos y de ah í que los desperdicios de co-
cinajsean tan pocos que n i conviene enumerarlos; 
además es la gente m á s sufrida, la más pacífica, 
abnegada, que mientras ara, canta; pero entre el 
arar y cantar t ambién solloza, y solloza sí, porque 
ve que de la tierra sale todo y el día que los hijos 
del trabajo abandonen la labranza, la agricultura 
muere, la ganader ía muere, y muriendo l a agricul­
tura y la ganadería , muere E s p a ñ a . Las grandes 
ciudades viven de las industrias y del comercio, 
esas» a la vez de l a agricultura y cuando el agricul­
tor carece de dinero, sobrevienen esas crisis que 
obligan a recurrir al Kstado y no pocas veces le 
arruinan; y arruinado el Estado, pobre es a pesar 
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de su fértil suelo y ¿ r a n extensión de territorio la 
N a c i ó n . 

Sólo, pues, consideraremos desperdicios las mon­
daduras de patatas, alguno c(ue otro, muy pocos, por 
desgracia, mendrugos de pan y los de la kuerta; 
todo Kervido y luego envuelto con salvado gordo y 
u n poco de Karina de carne const i tuirá una gran co­
mida para todas las m a ñ a n a s ; por l a tarde, una 
kora antes de ponerse el sol, se les sumin i s t r a rá un 
p u ñ a d o de avena, cebada o trigo por cabeza. 

N o , dudo que esta ración bajará grandemente 
el precio de 45 céntimos por k i lo , o sea, de 45 
pesetas los 100, y el beneficio, en vez de 7 pesetas, 
puede alcanzar más de 12. N o es cuento, lo be 
podido comprobar y no tendr ía n i n g ú n obstáculo 
en manifestarlo s i e m p r e c(ue se me autorizara 
a ello. 

Pero a ú n más : en los molinos, posadas, comuni­
dades religiosas, donde los desperdicios son abun­
dantes, no es de ex t rañar logren u n beneficio anual 
de 20 pesetas por cabeza, pero nosotros no debemos 
de bacernos ilusiones n i ellos tampoco (me refiero a 
los señores mencionados) si no siguen al pie de l a 
letra esta u otra fó rmula c(ue contenga la relación 
nutrit iva q(ue ba de ser una parte de prote ínas por 
cuatro de hidrocarburos. 

Daremos algunas fórmulas más para cjue el cam-
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pesino pueda elegir la q(ue más fácil le resulte y al 
propio tiempo barata. 

1. a Cuatro kilos de salvado gordo o salvadillo, 
con un k i lo de carne o de pescado. 

2. a X l n k i lo de salvado o salvadillo, u n k i lo de 
harina de carne, un k i lo de Karina de avena y un 
k i lo de harina de maíz . 

3. a U n ki lo de salvado o salvadillo, un k i lo de 
harini l la i un k i lo de harina de avena, un k i l o de 
harina de maíz , u n k i lo de harina de carne y un 
k i lo de harina de alfalfa. 

U n a y otra todo bien envuelto y suministrado 
en comederos tolva. 

Adviér tase , cjue además de lo indicado, hay que 
darles, sea cual fuere la mezcla que se adopte, la ra­
ción de gxsLtíO por la tarde. 

C o n s u m i r á n aproximadamente 60 é r amos de 
mezcla seca y unos 5o de é r ano (claro está, se^ún 
la raza); el resto, yerba fresca, alfalfa, repollo, re­
molacha, etc. 

Los que disponen de leche en abundancia, l o ­
gra rán un m á x i m u m de producción de huevos a 
base de ¿rano sólo, teniéndolo *en tolva siempre al 
alcance de sus áal l inas , suministrando como bebida 
única, leche en u n bebedero de barro cocido, no de 
cinc u hojalata. 

£ 1 aceite de h ígado de bacalao es necesario su-
5 
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ministrarlo principalmente a las aves c(ue están en 
gallineros intensivos, porcjue contiene las vitaminas 
A y D , la primera de crecimiento y la ú l t ima an-
t i rraquí t ica, indispensables para evitar y curar es­
pecialmente la avitaminosis c[ue en los polluelos 
jóvenes se descubre por debilidad en las patas. Las 
cjue están a su propio albedrío (como por un recu­
lar están nuestras aves) y les da casi todo el día el 
sol, no es tan necesario, ya (jue los rayos ultravio­
leta (rayos cortos del sol) producen los mismos 
efectos benéficos. 

Dos escuelas existen sobre la manera de dar 
esos piensos: una como mezcla seca en l a forma ya 
indicada, y otra, en amasijo. U n a y otra tiene sus 
ventajas e inconvenientes, c(ue ya anotamos en otro 
lu^ar; recomiendo el uso de ambas cosas, es decir, 
tener siempre a su alcance la mezcla seca, y si dos 
días durante l a semana, existen algunos desperdi­
cios, dárselo en forma de amasijo; si los desperdicios 
son a diario, puede suprimirse la mezcla seca; de­
pende, ante todo, de los medios que contemos. 

Cuando se carece de maíz, puede sustituirse por 
la cebada. L a gallina tiene que bacer ejercicio, sino 
engorda y no pone. 

S i las gallinas ^ozan de libertad, la cantidad de 
Karina de carne puede ser rebajada al 10 por 100, 
ya que en su albedrío encon t ra rán entre las yerbas 
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¿úsanos , caracoles, etc., c(ue cumplan l a misma 
finalidad. 

Para terminar este capítulo, diré cfue la gall ina 
necesita a^ua, pero mucka a^ua fresca y l impia 
como kabéis podido observar, necesitando, como 
término medio, l5 litros diarios cada 100 gallinas. 

S i la a l imentación es a base de grano sólo y 
lecbe como Ke indicado. Ka de suprimirse por com­
pleto el suministro de agua. 

Creo be sido bastante explícito sobre el pro­
blema de a l imentación y no tenéis c(ue poner repa­
ros sobre los diferentes componentes señalados, 
como barina de carne, pescado, alfalfa, concbilla 
de ostra, etc., pues se venden, y a precios no eleva­
dos, en la mayor ía de establecimientos avícolas y 
en casas comerciales; solo es conveniente llevarlo a 
l a práctica, y en todo momento bendeciréis, a l ver 
vuestro aumento progresivo en el gallinero, no tan 
solo a vuestras aves, sino t a m b i é n los consejos c(ue 
en bien de vosotros escribe u n perito avícola, cam­
pesino también , q[ue quiere libraros de la ru ina a 
(Jue tal como venís haciéndolo os llevan vuestras 
aves. 
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A N Ó N I M A B A R C E L O N E S A 
D E 

C O L A S Y A B O N O S 

D E S P A C H O : A v e n i d a M i l á n del B o s c h , 6 5 

B A R C E L O N A 

F Á B R I C A E N H O S P I T A L E T 

P R O D U C T O S QUIMICOS 
P A R A L A 

IDDUSTRIñ V Lñ AGRICULTURA 

PIENSOS PARA LAS A V E S 
Harina de Carne Hércules . 
Harina de Pescado Hérculés . 
Harina de Sangre Hércules 
Harina Fosfatada, 
Conchas de Ostra y en polvo. 
Harina de Alfalfa. 

Etc. 



C A P I T U L O V 

Higiene del gallinero, 

E l objeto de todo cuidador de aves, sea en gran­
de o pequeña escala, será de acuerdo con las medi­
das sanitarias evitar las enfermedades, rodeándolas 
de un medio favorable cjue Ka de consistir en tener 
los gallineros limpios, alimentos limpios, corrales 
limpios y aves limpias. 

L a palabra Hié iene es práct icamente s i n ó n i m a 
de limpieza y en ese sentido úsase en la actua­
l idad. 

Siguiendo los consejos apuntados en otros ca­
pítulos, lograremos nuestro fin; pero para dar más 
eficacia a nuestros trabajos, esbozaremos brevemen­
te las prácticas del gallinero durante todo el año . 

Enero,—Por la m a ñ a n a , a primera bora, ha­
remos una visita al gallinero para ver si los come­
deros tienen comida suficiente; llenaremos el depó-
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sito de agua; cjuitaremos las aves c(ue se kayan 
acostado en los nidales. 

A las nueve de la m a ñ a n a , si no hay escarcha 
y el piso está seco, y el tiempo es bueno, sin fuertes 
vientos, soltaremos las gallinas, de lo contrario, 
permanecerán cerradas, abriendo tan sólo las ven­
tanas para c(ue baya mejor venti lación; l impiare­
mos los pisos donde estén situados los posaderos; 
visitaremos valias veces al día el dormitorio para 
registrar las gallinas c(ue Kayan puesto, si practica­
mos el registro automát ico . U n a bora antes de po­
nerse el sol, echaremos el é r ano entre la paja del 
piso del dormitorio para que ba^an ejercicio; cerra­
remos las ventanas y evitaremos las corrientes de 
aire e incluso vigilaremos si hay ratoneras para 
destruirlas. 

U n a vez cada mes se desinfectarán los achoca-
deros, nidales, comederos, etc., y limpiaremos la 
litera del dormitorio, cosa c(ue si humedece antes, 
antes debe de llevarse a cabo, pues ya dijimos c(ue 
la humedad es el peor enemigo para la puesta y 
salud de las aves. 

S i dedicamos los huevos a la incubación, por 
querer crías tempranas, tendremos en consideración 
las reglas q(ue reseñamos en su art ículo corres­
pondiente. 

S i les suministramos amasijo, se h a r á la en-
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vuelta con agua caliente, y se les facilitará, a la p r i ­
mera kora de la m a ñ a n a , de suyo fríos, para c(ue las 
aves reaccionen; los bebederos es tarán dentro del 
dormitorio y miraremos si se ha belado el agua, 
para retirarla seguidamente. 

Se prestará atención a las ocko de la nocbe o 
antes, cuando las aves estén acostadas, por si se 
nota a lgún ruido indicio de enfermedad, así como 
se regis t rarán los buckes para observar si kan co­
mido bien, o sea, si la mezcla de granos ka sido 
suficiente o escasa, para corregirlo en lo sucesivo. 
«Kl ojo del amo engorda el caballo» y precísase te­
nerlo en cuenta en nuestros esfuerzos. 

Febrero,—Se facil i tarán los mismos cuidados 
q(ue en el mes precedente. 

Marzo.— E,n todo igual; debe de acentuarse 
la a l imentac ión verde. E,s el mejor mes para i n ­
cubar, ya c[ue las crías de marzo nos d a r á n kue-
vos en otoño. Los kuevos destinados a incubación 
deben de recogerse varias veces durante el día, para 
evitar c[ue se kielen, y a l propio tiempo, si kay a l ­
guna clueca, empiece a incubarlos. 

Las cluecas se separa rán de las otras gallinas, 
colocándolas al cajón destinado a tal objeto, como 
indicamos, si se cfuieren aproveckar. 

Abril.—Es cuando mayor puesta se logra en el 
gallinero. Vigí lanse las gallinas (Jue sientan afán 
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de incubar; las crías de este mes a ú n son muy bue­
nas. Abranse todas las ventanas para (jue circule 
bien el aire; empieza a notarse aléo de calor, por lo 
c(ue se ext remará la desinfección. 

Mayo,—Las mismas atenciones cjue en abril; a 
las crías tempranas, si el tiempo es favorable, se las 
dejará expansionarse en los corrales. Los nublados 
son frecuentes y como a nada y a nadie respetan, 
las indefensas crías, si no se acude pronto a su au­
xi l io , perecerán. 

Junio. L a puesta Ka bajado a l éún tanto; no 
conviene en manera alguna incubar; los pollos to­
materos se da rán a la venta, o, sino, se puede ya 
empezar la operación de caponaje; la l impieza Ka 
de ser diaria y extremada; si se les da alguna mez­
cla Kúmeda, se dará con agua fría; bay que vigilar 
constantemente los bebederos, p a r a c(ue tengan 
siempre a su alcance agua fresca. 

Julio,—Los mismos cuidados c[ue en junio. 
Agosto. — Los mismos cuidados q[ue los meses 

anteriores en limpieza, venti lación, sombra y a l i ­
mentación. Debemos desprendernos de las malas 
ponedoras. L a puesta disminuye grandemente en 
las adultas, pero empiezan a dar buevos las crías 
tempranas de enero y febrero, que seguirán basta 
otoño, sufriendo una muda parcial. Sepárense los 
gallos de las gallinas reproductoras. L a gallina. 
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para poner, no precisa de ¿alio, pero sí para criar; 
asi es, que sino c[uerenios tener crias y preferimos 
comprar Kuevos para incubar, no nos quedaremos 
con ¿alio ninguno, pues come y no produce. 

Septiembre, —Se generaliza l a muda de las adul­
tas, las crias tempranas siguen poniendo. Añádese 
en la comida harina de l inaza para facilitar la sa­
lida de la pluma, o bien, pita de girasol; la mala 
costumbre de no dar a las gallinas q[ue mudan co­
mida buena y abundante porque no producen, es un 
error craso; se resienten, no tienen fuerza suficiente 
para resistir y mucbas perecen. Hágase la selección 
de las pollas para ver las que debemos guardar o 
rechazar; ya se os ha indicado el sistema de conocer 
exteriormente las lineas de buenas ponedoras. 

L a limpieza ha de extremarse a ú n más , ya q u * 
empieza el tiempo de lluvias y aparecen frecuente­
mente en las aves mal cuidadas, ciertas enferme­
dades. 

Será conveniente al agua, una vez al mes por lo 
menos, sulfato de hierro 10 gramos por litro de 
agua, debiéndose de practicar dicha operación todos 
los meses del año . 

Octubre,—Las crias que han nacido en marzo y 
abril empiezan a dar huevos y seguirán haciéndolo 
en o toño e invierno si proceden de famil ia pone­
dora. L a a l imentac ión y demás extremos como los 
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meses anteriores; los cambios de a l imentación no 
deben de kacerse repentinos, sino paulatinamente, 
pues las aves lo notan y se desponen considera­
blemente. 

Noviembre—La puesta de las adultas es casi 
nula; la muda va bien adelantada; tarda en efec­
tuarse unas ocho semanas; se p repara rán los capo­
nes que se hayan de cebar. L a al imentación, lo 
mismo c(ue los meses anteriores. Se empezará a fa­
cilitar la luz artificial hasta las ocho de la noche, 
siguiéndose hasta marzo c(ue se supr imirá . N a d a 
hemos hablado de la luz artificial en los dormito­
rios y lo ha^o brevemente. L a luz artificial no tiene 
otro objeto c(ue alargar los días cortos del invierno 
y como se les obliéa hacer ejercicio con el pienso o 
¿ración de grano esparcida en l a paja del piso, se 
adelanta la puesta, poniendo los huevos en invier­
no, c(ue es cuando tienen más Valor. En t i éndase 
bien; no es cjue pongan más, no, es tan sólo ade­
lantársela . 

T a m b i é n se dan en el mercado ciertos estimulan­
tes para l a puesta c[ue no recomiendo en manera 
alguna; ac túan sobre las aves sanas de la misma 
manera c(ue el alcohol sobre el hombre; a l principio, 
y por u n período corto, las estimula demasiado, pero 
los resultados a l final son dañ inos porcfue tienden 
a destruir los tejidos. S i las aves han perdido el 
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apetito y se desea darle sabor a la ración, mejor 
será envolver a la mezcla seca, sal común al 4 por 
100 (4 ki los de sal por 100 ki los mezcla seca), pero 
tan pronto logrado el objeto, debe de suprimirse. 

Diciembre.—Puede darse l a a l imentac ión , si es 
amasijo, envuelta con agua caliente en l a primera 
bora de la m a ñ a n a ; empiezan a dar buevos las ga­
llinas de segundo año c(ue ban terminado la muda; 
las jóvenes siguen poniendo y las cine no lo bayan 
becbo y sean nacidas en marzo o abril , las destina­
remos a la venta, ya c[ue nunca l legarán a ser gran­
des ponedoras y menos de invierno; téngase en 
cuenta que las de enero o febrero no d a r á n buevos 
por pasar una muda parcial, sino la ban efectuado 
ya, para no sufrir error al desbecbar las indeseables. 

L a a l imentación, la misma c(ue los meses ante­
riores, suprimiendo la barina de linaza; igualmente 
la limpieza; uniremos los gallos a las gallinas de 
reproducción. 

Empezaremos el cebo para (íue estén preparados 
los capones y aves de desbecbo para las fiestas (Jue 
se avecinan. 

Hemos trazado un plan bigiénico en gran ma­
nera para lograr la buena adminis t rac ión de nues­
tro gallinero, pero si bien es cierto (jue no pocas 
son las veces c(ue el cuidador de las aves es respon­
sable de su fracaso por su gran abandono, no es 
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menos cierto, q(ue por muchos cuidados c[ue se 
tenga, se presentan enfermedades muchas veces qlue 
destrozan el fruto de nuestro trabajo. «Vale más 
prevenir c(ue curar», es cierto; y por eso, siéti iendo 
al pie de la letra las prácticas anotadas y otras cjue 
daré sobre las enfermedades más corrientes en los 
gallineros, tendremos un gran enemigo de las en­
fermedades, cjue es la higiene, para poder luchar 
con más probabilidades de éxito que en l a actuali­
dad y cjue nadie mejor q[ue vosotros sabéis los es­
tragos q[ue principalmente en los meses de abril y 
mayo, o bien en septiembre y octubre os ocasionan. 

¡Cuántos y cuántos pueblos se quedan sin ga­
llinas! N o dáis importancia al asunto, pero fíjate, 
querido campesino... en tu casa se mueren sin po­
derlas aprovechar ocho, diez o más ; en la del vecino 
igual; y resulta que son muchas las que se mueren 
en un pueblo y que se extiende a más pueblos, i n ­
cluso a toda la comarca. Pero no es tan solo el va­
lor de las gallinas, que si son trescientas, s u m a r í a n 
300 duretes, sin la producción de huevos de esas 
trescientas gallinas, que s u m a r í a n una buena can­
tidad de pesetillas; y si calculas las del pueblo ve­
cino, las de más allá, porque también lo sabes bien: 
«si de tu vecino ves las barbas pelar, pon las tuyas 
a remojar», no ha de ext rañar te , que unidos, l a 
poca a tención que se presta a las aves y la gran 
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mortandad anual existente, obligue a una impor­
tación anual de tantos millones de pesetas. 

M e d io ambiente favorable para la producción 
de tus aves y mucha limpieza; en una palabra, « H i ­
giene», ke abí el secreto del éxito. Medio ambiente 
desfavorable tal como boy las tienes, degeneradas, 
suciedad, en pocas palabras, «Ant ibi^ iénico»; be 
ab í el secreto de tu fracaso y la emigración de 90 y 
tantos millones de pesetas al año . 

GRABADO NÚM. 8 .— E l autor dando una conferencia de higiene a uno de los frecuentes 
visitantes que recurren a su Criadero en demanda de nuevas orientaciones para practicarlas 
en sus gallineros rurales. 
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E l gallinero, como todas las cosas de este picaro 
mundo, tiene sus enemigos, y esos son las enferme­
dades y los animales dañ inos . 

Las enfermedades, unas son microbianas, pro­
ducidas por seres vivientes sólo visibles con el m i ­
croscopio; penetran en el organismo de los animales 
por las keridas, comidas, frotamientos, vías respi­
ratorias, etc. Son las que más azotes causan en los 
gallineros, principalmente las llamadas cólera, pes­
te aviar, difteria, coriza, diarrea blanca, enteri­
tis, etc. 

S u propagación se efectúa por medio de plumas, 
excrementos, a á u a s malas, calzados, pájaros, el 
viento, etc., por eso mucbas veces nos vemos sor­
prendidos con su presencia a pesar de tener el ga­
llinero bien acondicionado. 

Evitaremos cuidadosamente c(ue los visitantes 
de los pueblos infectados entren en nuestro ga l l i ­
nero; evitar a toda costa l a inducción de aves infec­
tadas, enterrando a las aves muertas e infectadas, 
cubr iéndolas de cal viva; desinfectaremos el dormi­
torio y todos los utensilios, así como el corral o 
parque, cavándolo a una profundidad de 20 centí­
metros y dando la vuelta a la tierra; suministrare­
mos aun a viva fuerza a^ua sulfurosa a las aves 
(10 éo tas de sulfuro potásico en u n litro de a^ua) y 
emplearemos sueros y vacunas, que por cierto ha-
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bría c[ue declarar obligatorio como se viene k a -
ciendo para la especie Kumana, evitando de esta 
manera u n mal mayor. 

E l suero se emplea como preventivo cuando la 
enfermedad haya aparecido en la comarca y se crea 
con fundamento c[ue puede invadir a nuestro gal l i ­
nero, y t ambién en las aves ya atacadas. L a va­
cuna sólo como preventivo en las aves no ataca­
das a ú n . 

L a mala costumbre de no enterrar las ¿a l l inas 
muertas y tirarlas al arroyo o dejarlas abandonadas 
en las calles, es la principal causa de tanta mortan­
dad. H a n de ser las autoridades severas sobre el 
particular, porcfue no solamente ocasionan gtandes 
bajas en los éal l ineros, sino q(ue es u n foco con­
tinuo cjue atenta contra la salud pública de los 

, pueblos. 
A l dejar las aves libres por las calles, no ' es 

menos expuesto, porque de un éall ineto y de otro 
se juntan; unas, están buenas, otras, no, y de abí , 
foco de infección para las restantes de la localidad. 
Las aves no deben de salir de su corral o parque 
propio y de este modo, si bay a l^ún caso aislado, 
es más fácil localizarlo y vencerlo, ¡De otro modo 
nos luciría el pelo, si abr ié ramos los oídos a estas 
sencillas indicaciones!... 

Vis ta l a manera de proceder para evitar que sen-
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sibles bajas producidas por enfermedades micro­
bianas castiguen a nuestros gallineros, sólo daré 
una breve reseña de los principales s ín tomas c(ue a 
simple vista se manifiestan en algunas de ellas, ya 
c(ue para diagnosticar con certidumbre precísase la 
ayuda de u n buen laboratorio y del sabio personal 
c[ue los regentan, cualidad grandiosís ima de q[ue no 
está revestido el autor de esta obrita, y sí sólo de 
una cotidiana práctica en los trabajos avícolas. 

Recomiendo t ambién a todos mis lectores, c(ue 
si desean estudiar a fondo las enfermedades de las 
aves y sus remedios, se bagan con la eminente obra, 
escrita por un sabio profesor veterinario D . Caye­
tano López y López, «Los Huéspedes del Corral», 
donde e n c o n t r a r á n con creces satisfecbos sus 
anbelos. 

Cólera.—Empecemos por el Cólera aviar, enfer­
medad q[ue causa muchís imas bajas todos los años , 
siendo su promotor el microbio pasterela, cfue i n ­
vadiendo l a sangre produce la septicemia b e m o r r á -
gica de las aves. Son sensibles a ella todos los 
animales cjue Kacen vida común con las aves del 
corral. 

Se presenta a veces en forma fulminante y las 
aves mueren al andar, después de unas ligeras con­
vulsiones; otras al parecer están sanas, y al ama­
necer encontramos 5 ó 6 muertas en el dormitorio. 
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Por lo general no se presenta en forma abuela, es 
decir, aunejue rápida, da treguas algunos días para 
observarla y vemos como el apetito disminuye, la 
cresta y barbillas pierden el color rojo para termi­
nar siendo de color negruzco; el animal no se mue­
ve, está abat idís imo y con la cabeza bajo el ala; si 
anda, tambalea y cae, por la nariz salen mucosida-
des; la diarrea es abundante y de un olor repug­
nante de color verdoso y como espuma; una vez 
muerta, si se practica la autopsia, nos l l amará 
grandemente la a tención el binado c(ue es muy 
grande, de color rojizo y quebradizo. 

Como diéo, es enfermedad temible en ¿ r a n ma­
nera y algunos l a confunden con el tifus, cuyos 
s ín tomas son muy parecidos. 

Se kabla de sueros y vacunas para combatir 
dieba enfermedad, pero a m i corto entender creo 
c[ue basta la fecba no se ba dado con el cjuid, y lo 
mejor es prevenirla, como en algunos centros se 
bace, cebando en el a^ua diez éot í tas de ácido sul­
fúrico por litro de a^ua, y dándoles la rac ión de 
¿ rano por la tarde rociado con petróleo, cuando la 
enfermedad existe en otros gallineros del pueblo. 

Peste aviar—Cuanto bemos diebo para el cóle­
ra tiene aplicación a esta enfermedad, solamente se 
distingue por faltar, en l a generalidad de los casos, 
l a diarrea, 

6 
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D o n Cayetano López en su libro «Los H u é s p e ­
des del Corral» dice: q[ue para diaénost icar si se 
trata de una u otra enfermedad procédese de la s i ­
guiente manera: « U n trocito de Libado o de r i ñ o n 
del recién muerto, se tritura en un mortero o ca-
cKarrito l impio, aére^andosele unas ¿o tas , según 
la cantidad de carne, de agua kervida y fría o 
templada. Se recoge con una jeringa y se inoculan 
unas gotas a u n conejo y una gall ina (bajo la piel). 
S i se trata de cólera, m o r i r á n ambos en uno o dos 
días, si es peste, solo mor i rá la gall ina en dos o tres. 
S i se dispone de una paloma sería suficiente ino­
cularla a ella sóla, pues si fuese peste o resiste o en 
caso de morir, presenta unos trastornos nerviosos 
característicos». 

De ello se desprende c(ue si bien para el cólera 
casi todos los animales c[ue viven en comunidad 
son sensibles a ella, no es así con la peste aviar. 

Coriza, (vulgarmente moquillo).—Es enferme­
dad altamente contagiosa. Se presenta, por un regu­
lar, en todos los gallineros desde la primavera basta 
el o toño, en forma benigna; mas si no se presta 
atención conviértese en grave para pasar luego a 
crónica, y muy poca cosa puede esperarse de los i n ­
dividuos atacados en tal forma; no es mortal, pero 
su debilidad influye grandemente en la economía 
del gallinero. 
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Nótese perfectamente el gallinero atacado de 
Cor iza por el kedor que despide a causa de l a secre­
ción emanada por las polladas enfermas, l a ma­
yor ía tardías y mal alimentadas. 

K l principal s ín toma en la forma benigna es la 
destilación nasal de secreción mucosa clara, de mal 
olor, q(ue kace cjue las plumas del sobaco estén pe­
cadas como consecuencia de tener las aves atacadas 
metida la cabeza debajo del ala, en el transcurso de 
la nocKe y no pocas veces durante el día cuando no 
bacen ejercicio. 

Su tratamiento es fácil y de ¿ randes resultados. 
Procédese a la separación de las enfermas de las 
restantes, colocándolas en sitio abrigado y templa­
do. Dos veces al día exprímese las fosas nasales e 
inyéctase en las mismas, por medio de jeringuil la 
muy fina, a^ua oxigenada; vuélvese a exprimir y 
luego con una pluma, o bien con otra jeringuilla, 
se introduce unas gotas de petróleo en las fosas 
nasales. Dos o tres días serán suficientes para su 
restablecimiento completo. U n a s gotas de desinfec­
tante en el agua del bebedero del gallinero de las 
sanas servirá como preventivo. 

Como consecuencia de no prestar a tención el 
catarro simple, sobreviene el grave, más tarde 
crónico y veremos como las aves van perdiendo el 
apetito y aparece frecuentemente l a inf lamación no 
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tan sólo en las cavidades donde están situados los 
ojos, sino t ambién en toda la cabeza; la respiración 
se hace dificultosa, no tándose un resuello especial 
durante la noclie, producido todo ello por la acu­
mulac ión de mucosidades cjue obstruyen las fosas 
nasales, e incluso empujan el ojo como si fuera a 
saltar. 

E l tratamiento es idéntico al catarro sencillo y 
solamente lavaremos los ojos con una solución de 
sulfato de cinc al 1 por ciento, ( l é r amo de sulfato 
de cinc por 100 é r amos de aéua) . 

Difteria.—MucKos son los cjue confunden esta 
enfermedad con l a coriza y se Ka demostrado cfue 
en muckos casos las aves que pueblan nuestros ga­
llineros y cjue sufren los s ín tomas indicados arriba 
de inf lamación a la cabeza, ojos, etc., no es otra l a 
causa productora c[ue u n virus filtrante c(ue, cuando 
se manifiesta en las mucosas, da lugar la formación 
de una materia blanco-amarillenta, cjue invade no 
tan sólo a lo manifestado, sino t ambién muchas 
veces en la cresta y en la piel en forma de gra-nos 
produciendo el epitelioma (viruela). E,s decir c(ue 
hay la creencia de (Jue la difteria y l a viruela son 
producidas por u n mismo virus filtrante. 

I/. Scheneider (Revue Genéra le de Medicine V e -
terinaire), dice al hablar de c[ue se trata de una u 
otra enfermedad. «La demostración evidente de c(ue 
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se trata de coriza y no de difteria se obtiene, arran­
cando una grnessL pluma de una paloma e inyectan­
do en el folículo que queda abierto unas par t ículas 
de mucosidades recocidas en el ave enferma. S i se 
trata de difteria, se observará una pequeña reacción 
local o inflamación en el punto de inyección, pero si 
el virus es de coriza, la paloma no muestra reacción 
de ninguna clase.» (Mundo Avícola , enero l93l). 

Fácil nos ba de ser por lo tanto poder diagnosti­
car l a enfermedad con procedimiento tan sencillo. 

A s í como en otras enfermedades parecen ser de 
resultado dudoso, ciertos procedimientos para su 
cura, no sucede con la que ocupa en estos momen­
tos nuestra atención, ya que la vacunación consttu-
ye una poderosa protección de las aves y de resulta­
dos comprobados. 

Much í s imas son las franjas extranjeras y nacio­
nales que l a practican con el Ant id i f ter in del Doctor 
De Bliec, por simple escoriación de la piel del tobi­
l lo , por lo tanto cutánea. S u coste es insiénificante; 
no perjudica n i disminuye la puesta; sus efectos i n ­
munizantes duran aproximadamente dos años ; y 
puede efectuarse dicba vacunación en cualquier 
edad a partir de los tres meses s in retraso para su 
crecimiento, puesta, etc. Se ba comprobado t ambién 
que surten los mismos efectos, tanto para la viruela 
como en la difteria por el motivo ya indicado. 
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Soy del parecer de no vacunar las aves raqu í t i ­
cas, degeneradas y malas, porque a pesar de ser el 
coste insiánificante (l5 ó 20 céntimos por ave) los 
resultados de dichas aves han de ser casi nulos en 
cuestión de producción, etc., y todo lo que se éaste 
es aumentar l a pérdida del gallinero. M á s práctico 
será venderlas o comerlas. 

E l tratamiento para las fosas nasales, ojos, etc., 
ha de ser i^ual a los enumerados para la coriza; 
solamente las membranas que se formen en la toca 
se desprenderán o extraerán con pinzas o un trocito 
de a láodón a l extremo de un alambre o palito, que­
mando la superficie de inserción con nitrato de 
plata en barra. 

Recientemente se ha dicho que se logra la cura 
radical de la difteria por medio de una inyección 
sub-cutánea , de ocho centímetros cúbicos de leche; 
el gasto es poco; no ha de perjudicar al ave; está al 
alcance de todos; puede uno perfectamente compro­
barlo y si da resultado adoptarlo. 

Diarrea blanca,—Os promet í hablar algo refe­
rente a l a mortalidad que sufren las polladas, en 
particular durante los primeros quince días de su 
existencia. L a causa promotora de dichas bajas es 
el bacillus pul lorum que apoderándose de pequeños 
Seres s in resistencia adecuada, mueren en propor­
ciones alarmantes. Las gallinas adultas son más 



- 87 -

resistentes, aunc(ue alguna también rinde tributo a 
l a muerte. 

Muckos Kuevos sometidos a incubación tampoco 
nacen y ello nos da una idea clara y concisa de cjue 
el motivo no es otro cjue el buevo ba sido puesto 
por ave infectada; por lo tanto, las áa l l inas adultas 
son los portadores del microbio y la t r ansmis ión se 
efectúa por medio del Kuevo y, como es natural, 
sometidos a incubación, si alguno nace, es un ser 
ya infectado. 

Por alguna razón se os decía q(ue la elección de 
reproductoras ba de ser base de una selección esme­
rada y de aves c(ue no bayan sufrido ninguna en­
fermedad. 

A veces resulta c[ue en el gallinero no bemos te­
nido aves infectadas de esta enfermedad pero tal vez 
por medio de compras efectuadas en otras casas i n ­
fectadas la bemos introducido en él. 

L a diarrea es blanc(uecina y se adbiere a las 
plumas de las regiones posteriores. Cuando veamos 
una ave con dicbos s ín tomas no debemos incubar 
sus buevos y matarla, de lo contrario, sería un foco 
continuo que a tentar ía contra la salud de todas 
nuestras aves. 

Los pollitos infectados se les ve con los ojos me­
dio cerrados, tristes, alas caídas y siempre junto a la 
clueca; su pio-pio es casi constante; se desarrollan 
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adkerido, en las regiones posteriores excremento 
blanc[uecino. 

Creo (jue el remedio más eficaz consiste en el 
sacrificio de las aves infectadas, así como de las ca­
rnadas ya (jue siempre resu l ta rán un peligro para el 
gallinero. N o obstante, sino se cjuiere ser tan radi­
cal, procédase a la desinfección de gallineros, uten­
silios y demás; sepárese a todas las aves infectadas 
y déseles lecbe agria con la seguridad de obtener un 
buen resultado. Adviér tase bien, sólo bajo la base 
de consumirlos o llevarlos al mercado, pero nunca 
para usarlos como reproductores en nuestro ga­
llinero. 

E l sulfato de bierro al 1 por ciento t ambién es 
recomendable como agua de bebida. 

Los animales curados necesitan una alimenta­
ción tónica, dada su gran debilidad, y recomiendo 
para ello, el aceite de hígado de bacalao, o Higad ina 
al tres por ciento, para combatirla. 

N o siempre el promotor es e1 bacillus pullorutn, 
pues no son pocas las veces (Jue juega el cocidiutn 
tenellum, no siendo entonces la enfermedad de ca­
rácter microbiano sino parasitaria aunque el trata­
miento sea idéntico para ambas. 

Otras enfermedades son producidas por parás i ­
tos y reciben el nombre de enfermedades parás i ta -
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rías, Estos son otros seres v i v i e n t e s , pertene­
cientes a ambos reinos, perceptibles, o no, a s im­
ple vista y cjue se nutren a costa del ser c(ue los 
contiene interna o externamente, y precisamente 
en los gallineros sucios es donde más estrados 
causan. 

Son varias las enfermedades existentes, pero las 
más en bo^a en los gallineros son las cjue producen 
la sarna desplumante en el cuerpo de las aves y la 
sarna en las patas. 

Algunas veces observaréis c[ue las gallinas se 
pican unas a otras y debéis de deducir lo siguiente: 
o q[ue necesitan proteina animal, y, entonces, para 
remediarlo, mézclese en los alimentos harina de 
carne disecada, o bien, c(ue tienen sarna, si no se 
pican, y ésta se evitará teniendo en un cajón ceniza 
y azufre en partes iguales, mezclado con unas gotas 
de petróleo para cíue se revuelquen, o espolvoreando 
las plumas con polvos de pelitre. 

Combatiremos la sarna de las patas de las aves 
que tantos daños les ocasiona, basta el punto de 
c(ue alguna vez se desprende a lgún dedo, lavándolas 
con agua caliente, procurando no hacerles sangre 
y b a ñ á n d o l a s con petróleo. 

Las enfermedades comunes son las producidas 
por el medio ambiente, envenamientos, roturas, 
etc.. Se combaten con l a vigilancia constante y pres-
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tando atención a todo detalle por insignificante 
c(ue sea. 

Las keridas de la piel, etc., se l ava rán con agua 
sublimada al 1 por 1000; ácido fénico al Z por 100 o 
cualquier otro desinfectante, protegiéndola después 
con vaselina bórica, o bien, una ¿asa. sujetada con 
u n k i lo . 

Explicadas brevís imamente los grupos de enfer­
medades producidas por uno u otro factor, no es­
ta rá por demás desbacer algunas rutinas pueble­
rinas c[ue a t añen a este capítulo. 

Las gallinas se comen los buevos; es un vicio 
érave, porque además de consumir la ración, con­
sumen el producto; la culpa es vuestra y perdonadme 
cjue os lo di^a. 

L a gall ina necesita fosfatos para la formación 
de la cáscara del buevo, vosotros se los recateáis , y 
no ba i l ándo los la pobre, se come el buevo; para 
evitarlo, désele concbas de ostra o bien escombros 
de pared c(ue contengan cal. 

T a m b i é n ayuda grandemente a adquirir dicbo 
bábito^ el tirar las cáscaras de buevo en los corra­
les, lo prueban, y se vician; si en vez de enteras, 
fueran desmenuzadas, no ocurrir ía y podr ía susti­
tuir a la concbilla de ostra y escombros antes i n ­
dicados. 

U n a de las barbaridades más grandes que se 
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dicen al encontrar no pocas veces huevos diminutos 
en los nidales, es c(ue lo kan puesto los gallos; es 
decir, corréis de una vecina a otra enseñando la 
sorpresa y decís, claro está, por i^uorancia... mira, 
mira fulana... un kuevo de gallo...; pero no refle­
x ioná i s que no puede ser, c[ue es imposible; sino, 
no dirías semejante disparate; los oréanos genitales 
del gallo son tan diferentes de los de la gallina, como 
los de u n caballo de los de una yegua; por lo tanto, 
¿podéis concebir la absurda idea de que un caballo 
para u n potro?..., pues tampoco u n gallo puede po­
ner un Kuevo; si son de pecjueño t a m a ñ o , es, por ser 
final o principio de puesta, y la r azón estriba en 
que en esas dos épocas el oviducto está muy redu­
cido en t a m a ñ o , y, por lo tanto, disminuye la su­
perficie secretoria, esto si tiene yema; si no la tiene, 
que es de t a m a ñ o de una avellana, o en forma de 
cacakuete, son kuevos abortados, y señala la nece­
sidad de destinar la gall ina que los pone al con­
sumo, pues todo ello indica sufre un trastorno en 
las vías genitales. 

H e arrancado la «pepita» a m i gall ina porque... 
kacía bastantes días no comía, otra aberración; lo 
que kas kecko k a sido, por medio de la kerida, dar 
franca entrada a los microbios que p o n d r á n en pe­
ligro su salud y l a de sus compañeras ; la kas mar­
tirizado. ¿Qué dirías si al encontrarte un poqui t ín 
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mal, s in apetito, el médico, porc[ue tienes la lengua 
sucia, te mandara arrancarla?...; naturalmente, d i ­
rías que es un crimen; lo mismo di^o, es un crimen 
arrancar la lengua o parte de ella a la gallina- y 
más a ú n hacérsela tragar. 

L a placa dura cjue se forma en la punta de la 
lengua es consecuencia de una afección del es­
tómago, cjue se refleja en ella, y purgándola , en 
cuanto el desarreglo interior cese, l a dureza tam­
bién desaparecerá sin necesidad de tan cruel mar­
tirio. Como purga bas ta rá una cucbaradita de las 
de café, de aceite de ricino. 

Estamos en pleno siglo xx, campesinos, y bay 
c(ue abandonar rutinas c(ue nada dicen en bien del 
siglo llamado de adelanto. 

Pero a más de las enfermedades, cuenta con 
otros temibles enemigos el gallinero, claro está, más 
fácil de vencer, y estos son: los animales carnívoros, 
como ratones, comadrejas, zorros, aves de r a p i ñ a 
(gavilán y aguilucho) y... casi no me atrevo a de­
cirlo... pero... lo digo... sí... allá va... las gitanas. 

Los ratones se evitan con un buen piso de ce­
mento sin aberturas; los zorros con trampas; las 
aves de r ap iña con la escopeta, y... las gitanas... con 
la vigilancia y la estaca. 

M e be extendido bastante sobre la higiene, que­
rido campesino; en tí está el remedio para vencer 
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l a crónica enfermedad de l a impor tac ión, c[ue aun-
c(ue crónica, puede remediarse mediante u n m i ­
lagro natural, c(ue tú, sin ser u n é r a n santo, puedes 
realizar, cual es, el de dar al traste con tus anti­
cuados procedimientos y poner en práctica los con­
sejos sencillos, faltos de erudita oratoria si quieres, 
pero sí, llenos de amor Kacia vosotros, y en bien 
de la avicultura, (jue es el bien de la patria; expues­
tos en estos cinco capítulos, a fin de lograr en breve 
una industria agropecuaria libre e independiente, 
cual merece nuestra raza. 
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A P E N D I C E 

L A U N I Ó N E S F U E R Z A 

De un tiempo a esta parte es asombroso el des­
arrollo social existente en la mayor í a de las nacio­
nes. E s p a ñ a siente vibrar en su interior las mismas 
convulsiones. Todas las profesiones se organizan, 
todos cuantos pertenecen a l comercio y a l a indus­
tria se preparan. ¿Y c[ue bacas tú, labrador, entre­
gado al sueño del olvido?... ¿Cuándo abandona­
rás este sueño del individualismo y te prestarás a 
l a defensa de tus intereses?... 

T ú , como todo bombre, te debes a l a familia, 
especialmente a tus bijos, y ello te obliga a escalar 
un puesto más elevado del cjue boy ocupas en la 
esfera social, ya c[ue bas podido perfectamente com­
probar cjue, sin sociedad, sin u n i ó n , de nada ban 
servido tus protestas, cuando bas visto despreciados 



- 96 -

tus productos y burladas las leyes por otros más 
fuertes, cjue creías te amparaban. 

Necesitamos organizamos, precisamos u n i ó n , 
conviene la asociación para cumplir varios fines de 
la vida. 

Las reuniones tienden a estrechar más los lazos 
de la amistad y buscar la manera de lograr una 
asociación, cjue es un ¿tan. medio para lograr des­
pertar el interés entre los vecinos, demostrando la 
capacidad intelectual de los conferencistas c(ue den 
prácticas nuevas sobre puntos de interés agrícola, 
ganadera y demás, q(ue con facilidad podr ían sol i ­
citarse de los poderes públicos. 

Los métodos pueden adcjuirirse con el estudio 
y la práctica; pero existe otro gran problema capital, 
el de más difícil solución, cual es el del mercado, o 
sea, la colocación de lo c[ue producimos. 

<iCómo poner en contacto al consumidor con el 
productor y evitar los intermediarios, c(ue son los 
(Jue logran pingües beneficios?... Pues fácilmente, 
siempre (jue pongamos de nuestra parte buena fe y 
perdamos algo de individualismo, se lograr ía con 
asociaciones, sindicatos o cooperativas legalmente 
constituidos. 

E n la actualidad, el agricultor sale perjudicado 
de la cosecba por los enormes gastos de siembra, 
recolección y demás; el consumidor se c[ueja de la 
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carestía en c(ue Ka de comprar los art ículos de pr i ­
mera necesidad y el intermediario es el único cjue 
recibe alguna ganancia, l imitada si cabe, pero al fin 
ganancia. 

U n a de las causas de c(ue l a vida cueste tan 
cara es el excesivo gasto de transportes, c(ue como 
es lógico, Kay (jue cargar sobre precio de compra. 

Antes de llegar a manos del consumidor, pasan 
por diferentes conductos y nuevos dueños , q[ue to­
dos, aunque poco, ganan; lo mismo sucede con 
nuestras compras de simiente, abonos, etc., todo lo 
cual, y en bien de l a nac ión y nuestro, podr íamos 
realizar, mediante la organización antes indicada, 
con la correspondiente sección de compras y ventas 
en común. 

A u n hay más , no existiría el temor del descré­
dito de nuestros productos c[ue a lgún desaprensivo 
pudiera dar lugar como sucede no pocas veces con 
el vino y asegurar una demanda continua a precios 
ventajosos, como vinos de marca o cereales de gran 
calidad. 

Todo lo c(ue es aplicable a l a agricultura, tam­
bién lo es en la ganader ía , y principalmente en la 
avicultura, (Juizás en demasía esta ú l t ima , pues 
todos estáis perfectamente al tanto de que viene el 
aceitero u otro a vuestra casa, os da aceite a cambio 
de huevos, os tasa los huevos a seis reales docena 

7 
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y aquellos mismos son vendidos a tres pesetas en la 
ciudad. L o mismo los pollos y aves. 

Claro está cjue koy en día y como tenéis las 
aves, no se puede pensar en ello sin q[ue antes estu­
diéis bien el asunto y cambiéis vuestros procedi­
mientos para i r preparando el terreno sobre la 
cuestión avícola; pero sí firmemente en lo c(ue con­
cierne a la agricultura y ganader ía mayor. 

Organizados los sindicatos agrícolas y ganade­
ros, con sus diferentes secciones, se establecería o 
debiera establecerse en cada provincia una federa­
ción encargada de la venta a precios uniformes de 
los productos y las compras de materias en condi­
ciones ventajosas para todos. 

Esas federaciones ser ían a manera de Lonjas, y 
necesariamente todos, absolutamente todos los co­
merciantes t endr í an q[ue recurrir a ella para su 
compra, fuere trigo, ganado, gallinas o buevos, 
etc., se e l iminar ían las compras y ventas a l pequeño 
agricultor o productor y te rminar ía de una vez para 
siempre la burla de tasas. L a ley de oferta y de­
manda, exclusivamente, la llevaría a la práctica la 
confederación, asesorada por l o s sindicatos l o ­
cales. 

L a calidad de los productos, esmerada; y si a l ­
guno se apartara de la órbita, sería apercibido, m u l ­
tado la segunda vez y expulsado del seno de l a 
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misma a la tercera, pues no hay derecKo c(ue uno 
solo desprestiáie l a seriedad de la comunidad. 

A s í lo Kan reconocido otras naciones, especial­
mente Dinamarca, fama de las cooperativas de 
compra-venta, y el éxito está descontado como se 
puede comprobar por el florecimiento cjue disfruta 
dicka nación. 

¡Ea, pues, cjuerido campesino!... no dejes para 
m a ñ a n a lo c[ue puedes kacer Koy; el tiempo corre 
como por encanto y el tiempo es oro; no desperdi­
cies este oro si cjuieres librarte de la esclavitud que 
te acfueja hoy; estás a tiempo de salvarte; aprende 
de tus hermanos españoles de las capitales; de los 
ciudadanos de otras naciones, cuyo ejemplo debe­
mos seguir sin regateos; piensa c[ue somos los más , 
si, pero los c(ue tenemos menos fuerza por estar 
mal organizados y peor unidos, nos falta esa moral 
social cjue adquiere el carácter espiritual de las so­
ciedades y de los pueblos; nada de discusiones 
acerca de lo pasado, n i luchas intestinas cjue en­
venenan a los pueblos, sólo sentido de lucha y filo­
sofía de u n i ó n que p roc lamarán cjue el campesino 
más rudo, empeñado en el combate, sabrá más de 
organización social cjue los más sabios doctrinarios 
de las escuelas. 

Kse agrupamiento circunstancial de sindicatos 
o cooperativas agrícolas ha de tener por el más 
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fuerte brazo la causa del orden, paz, trabajo y jus­
ticia, y encerrar en esa moral el noble ideal de 
Patr ia y Agricul tura . 

l O b noble ¿ente labradora, Keclia a los usos sen­
cillos, lejos de las falsas zanjas de la ciudad!... 
¿ N o sientes intensificar en tu espíritu el amor (más 
en estos tiempos) a las cosas propias y a tus 
posesiones, tu comarca, tu nación?... ¿ N o sientes 
derrumbarse el edificio moral de tu existencia, a l ver 
perturbada tu vida apacible y despreciados los fru­
tos que obtuviste rascando tus tierras, depositando 
en su en t r aña la simiente, tierras que beredaste o 
adquiriste con el sudor de tu frente?... 

Despierta, querido labrador... contempla tus her­
mosos campos repletos de espidas doradas... con­
templa tus viñedos, donde cuelgan grandes perlas 
de contenido exquisito; donde cultivas y pisas, cu l ­
tivaron y pisaron tus mayores; todo te babla de 
respeto y cariño; despierta, que se percibe una voz 
que no engaña; l a voz de l a un ión ; la voz de aso­
ciación, que te l lama para defenderte contra el i n ­
vasor de l a ruina que te amenaza; contra las leyes 
que te destruyen; contra todo acjuello que invade 
tus costumbres y te resta independencia. 

L a u n i ó n es fuerza; lograda l a un ión , tendremos 
la fuerza, y los directivos serán la mayor í a nues­
tros; los gobernantes t amb ién y nuestra agricultura 
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y ganader ía serán prósperas; nuestros pueblos rura­
les es tarán bien urbanizados; poseeremos espaciosas 
escuelas; tendremos buenas fuentes y aguas abun­
dantes y potables; existirá higiene y cultura; atro­
n a r á los espacios la sirena en los pueblos i n ­
dustriales; el rugido del talar se enseñoreará en las 
grandes fábricas; flamantes anuncios da rán vida al 
comercio de las capitales y grandes ciudades, y go­
zaremos de prosperidad en nuestra querida Patr ia . 

Unos por otros y España sobre todo. 
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